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10 D O W N IN G  S T R E E T , 
W H IT E H A L L , S .W .

iVo envainaremos la espada, que no hemos sacado a la  ligera, hasta que Bélgica  
recobre, plenam ente, todo, y  más que todo, lo que ha sacrificado ; hasta que F ra n cia  se halle 
perfectamente segura contra la amenaza de agresión ; hasta que los derechos de las naciona- 
.idades pequeñas de E urop a  queden cim entados sobre una base firme, y  hasta que la 
dom inación m ilitar de P r u sia  sea por completo y  finalm ente destruida.

H . H .  A s q u i t h .
Ayuntamiento de Madrid
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F O R E IG N  O F F IC E .

 óy^o que cuando la N a ció n  se d é  cuenta de lo que va de p or medio, de cuáles

serán en realidad las consecuencias, de la m agnitud de los peligros amenazantes en el Occi­

dente de E urop a, lo cual m e he esforzado en describir a la Cám ara, seremos apoyados 

en todo, no solamente p or la Cám ara de los Com unes, sino tam bién p or la determinación, 

la resolución, el valor y  la  energía de la nación entera.”

E .  G r e y .

Ayuntamiento de Madrid
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[ B a m e t t  &  C o .,  L o n ih e s . ']  ^  . . 1 x'» 1 J
L O R D  G R E Y , Ministro de Negocios Extranjeros, últimamente agraciado con el titulo de

Vizconde Grey of Falloden.
Ayuntamiento de Madrid
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M IN IS T E R IO  D E  L A  G U E R R A . 
W H IT E H A L L , S .W .

Es esfd «TÍA gr«>í g u e n a  para em ancipar a E urop a  del avasallam iento p or una  
casta m üita r 'que ha ensombrecido a dos generaciones de hombres, y  está sumergiendo al 
rnundo en u n  piélago de sangre y  mortandad. L o s que han caído quedan y a  consagrados. 
H a n  tomado p a rticip io  en la form ación de una E urop a  nueva, y  de un  m undo nuevo. 
Y a  entreveo signos de su  advenim iento, en los resplandores de los cam pos de batalla.

D . L l o y d  G e o r g e .
Ayuntamiento de Madrid
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[ E .  Haines, Lwdrss.']
E l Right Hon. D A V ID  L L O Y D  G E O R G E . Ministro de la Guerra.

Ayuntamiento de Madrid
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HACE DOS AÑOS.

r

Contestación de 5erb ía  
al ultimátum  de A ustria -H ungría .

"  B e l g r a d o ,  12 (25) de Ju lio  de 1914.

E l Gobierno R e a l de Serbia h a  recibido la  com unicación del 
G obierno Im perial y  R e a l íech a l o  de este  m es, y  está  persuadido 
de que su respuesta a lejará  to d a  m ala  in te ligen cia  que am enaaara 
p erjud icar la s buenas relaciones de vecin d ad  entre la  M onarquía 
A ustro-H ún gara y  e l R ein o  d e  Serbia.

E l  Gobierno R eal, consciente dei hecho d e  que la s p ro testas m an i­
festadas tan to  en  la  tribu na de la  Skou p tch in a N acion al y  la s de­
claraciones y  actos d e  los representantes responsables d el E stado 
(protestas que fueron im pedidas para  lo  sucesivo en v irtu d  de las 
declaraciones d el Gobierno serbio hechas e l i8  de M arzo de l'pog), 
no se  h an  reproducido m ás en ninguna ocasión respecto de la  M onar­
quía vecin a ; así com o tam bién  d e  que p o r  p a rte  de los Gobiernos 
R eales que se h an  sucedido y  p or sus órganos, no se  h a  hecho desde 
entonces ningún in ten to  p a ra  cam biar la  situación  lega l y  política 
creada en  B o sn ia -H erzego vin a : el Gobierno R e a l hace  constar 
que a  este  respecto e l Gobierno Im perial y  R e a l no ha hecho nin­
guna indicación, sa lvo  en lo q u e se refiere a  u n  libro  escolar, sobre 
el cual e l G obierno Im perial y  R e a l recibió u n a  explicación  entera­
m ente satisfactoria. Serbia h a  dado en num erosas ocasiones prueba 
de su p o lítica  pacífica  y  m oderada duran te la  crisis B alkánica . 
G racias a  Serbia y  a l sacrificio que hizo en in terés de la  p a z  europea, 
esta  p a z  h a  sido conservada. E l Gobierno R e a l no puede ser res­
ponsable de la s m anifestaciones de cará cter p rivad o, ta les como 
los artículos d e  periódicos o e l trab ajo  pacifico de sociedades ; m a ­
nifestaciones q u e tien en  lu gar en casi todos los países com o una 
cosa natural, y  que p or regla com ún escapan  a l control oficial. E l 
Gobierno R e a l es ta n to  m enos responsable cuanto  que en la  época 
en que se solucionaron diversas cuestiones que existían  entre Serbia 
y  A ustria-H ungría, h a  m an ifestado la  m ejo r disposición y  Ka logrado 
de esta  m anera arreglar e l m a yo r núm ero de e llas en beneficio del 
progreso d e  am bos países vecinos.

P o r estas razones, e l Gobierno R e a l ha quedado penosam ente 
sorprendido con las afirm aciones d e  que súbditos del R ein o de 
S erbia hubiesen p articipad o en la  preparación  del aten tad o com e­
tid o en S arajevo . E l Gobierno esperaba ser in vitad o  a  colaborar 
en la  in vestigación  de todo lo que se  refiere a  este crim en, y  estaba 
dispuesto, p a ra  p robar su  entera corrección, a  obrar con tra  todas 
las personas respecto a  ias cuales se le hiciesen indicaciones.

O bsequiando el deseo del Gobierno Im p eria l y  R eal, está  dis­
puesto a  entregar a  los tribunales cualqu ier súbdito serbio, sin 
tener en cuenta  su posición y  su ran go; de c u y a  com plicidad en el 
crim en de S arajevo le fuesen sum inistradas pruebas.

Se obliga, especialm ente, a  h acer p u blicar en  la  p rim era página 
d el D iario Oftcial, íech a  13 (26) de Julio, la  declaración sig u ie n te :

"  E l Gobierno R e a l de Serbia condena to d a  prop agan da qu e  fuese 
dirigida contra A u stria-H un gría. es decir, e l con jun to de tendencias 
que aspiren  en ú ltim a  in stan cia  a  desprender de la  M onarquía 
austro-húngara territorios que de ella form an p arte , y  deplora 
sinceram ente la s consecuencias funestas d e  estas m aniobras crim i­
nales. E l Gobierno R e a l lam enta que ciertos oficiales y  funcionarios 
serbios h ayan  particip ad o, según la  com unicación  dei G obierno R eal 
e Im p erial, en la  prop agan da antes m encionada, com prom etiendo 
así la s relaciones de buena vecin dad  a  la s cuales e l Gobierno R e a l de 
Serbia se  h a b la  solem nem ente com prom etido p or su  declaración de 
31 de M arzo de 1909, que desaprueba y  repudia to d a  id ea  osten siva

de inm iscuirse en los destinos de los habitan tes de cualqu iera  p a rte  de 
A ustria-H un gría, considerando d e  su  deber a d ve rtir  form alm ente a 
los oficiales y  funcionarios d e  to d a  la  población  del R ein o, que en  ¡o 
sucesivo procederá con e l m a y o r rigor con tra  las personas q u e se 
hiciesen culpables de sem ejantes actos, los cuales con to d o  esfuerzo 
procu rará  p reven ir y  reprim ir.”

E s ta  declaración será dada a  conocer a l e jército  R eal, en una 
orden del dia, en  nom bre de S . M . e l R e y , p or su A lte za  R e a l el 
Príncipe heredero A lejan dro, y  será p u blicad a  en e l p róxim o Boletín  
Oficial del ejército.

E l Gobierno R e a l se ob liga adem ás :

1,® A  proponer en la  prim era con vocatoria  regu lar de la  S k ou p t­
china que se agregue una disposición a  la  L e y  d e  Im pren ta, en 
v ir tu d  de la  cual será castigad a  de la  m anera m ás severa, la  p rovoca­
c ió n  a l odio y  a l desprecio de ¡a  M onarquía austro-húngara, asi 
com o to d a  p u blicación  c u y a  tendencia general fu ese  dirigida contra 
la  in tegrid ad  territorial de A u stria-H un gría. E l G obierno se ob liga a  
que en la  revisión  de la  C onstitución, que está  próxim a, se haga en  el 
articu lo  22. una enm ienda que p erm ita  que la s publicaciones antes 
referidas, puedan ser confiscadas ; lo cu a l actu a lm en te  es im posible 
en los térm inos categóricos de dicho a rticu lo  22 de la  Constitución.

2.® E l G obierno no posee ninguna prueba, y  la  n o ta  d e l Gobierno 
Im p eria l y  R e a l no le  sum inistra  tam poco ninguna, acerca  d e  q u e la 
sociedad ”  N arodna O dbrana "  y  otras sociedades sem ejantes hayan  
com etido h a sta  esta  fecha, p o r  m edio de alguno d e  sus m iem bros, 
actos, crim inales de dicho género. S in  em bargo, e l Gobierno R eal 
acep ta rá  la  dem anda d el Gobierno Im perial y  R eal, y  d isolverá  la 
sociedad ”  N arodna O dbrana ”  y  cualquiera otra  sociedad cuyos 
esfuerzos se dirijan  con tra  A ustria-H ungría.

3.® E l  Gobierno R eal Serbio se  ob liga  a  elim inar sin  retardo, d e  la  
instrucción  p ú blica  en Serbia, todo aquello  que sirv a  o pudiera 
servir a  fom en tar la  propaganda con tra  A ustria-H un gria, cuando el 
G obierno Im perial y  R e a l le haga conocer los hechos y  le  sum inistre 
la s pruebas d e  esta  propaganda.

4.® E l Gobierno R e a l acep ta  asim ism o a le ja r d el servicio m ilitar 
a  aquellos a  quienes la  in vestigació n  ju d icia l h a y a  probado que son 
culpables de actos dirigidos con tra  la  in tegrid ad  d el territorio  de la  
M onarquía austro-húngara, y  espera que e l Gobierno Im p eria l y  
R e a l le  com unique ulteriorm ente, los nom bres y  los actos de estos 
oficiales y  funcionarios, p a ra  los efectos de los procedim ientos que 
con tra  ellos se  inicien.

5.° E l  Gobierno R e a l d ebe confesar, que no se da  claram ente 
cuenta  del sentido y  de la  la titu d  de la  dem anda d el Gobierno 
Im p eria l y  R eal, re la tiv a  a  que Serbia se  ob liga a  a cep ta r en  su 
territorio la  colaboración de órganos d e l G obierno Im perial y  R e a l ; 
pero declara  que acep ta rá  la  colaboración  que se conform e con los 
principios del derecho in tern acion al y  del procedim iento crim inal, 
a sí com o con  la s buenas relaciones de vecindad.

6 . ' E l  G obierno R eal, naturalm en te, considera de su deber abrir 
una in vestigación  con tra  todas aq u ellas personas responsables en 
e l com p lot d e l 15  de Junio, o con tra  la s que resulten inodadas en 
él, y  que se hallasen  en e l territorio  del R eino. E n  cuanto  a  la  p a r­
tic ip ación  que en esta in vestigació n  ten gan  agentes o  autoridades 
austro-húngaras delegadas p a ra  este  efecto p or e l Gobierno Im ­
p eria l y  R eal, e l Gobierno R e a l no puede acep tarlo  ; p ues esto seria 
una v io lació n  de la  C onstitución  y  de la  L e y  d e  procedim ientos cri­
m inales. S in. em bargo, en casos concretos p odrían  hacerse a  los 
agentes austro-húngaros com unicaciones de los resultados de la  
instrucción.

7.® E l Gobierno R e a l ha procedido desde la  m ism a noche e n  que 
fué re d b id a  la  nota, a l arresto d el C om andante V o isla v  T an kossitch .

Ayuntamiento de Madrid
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E n  c u a n t o  a  M i l á n  Z i g a n o v i c h ,  s ú b d i t o  d e  l a  M o n a r q u í a  a u s t r o -  

h ú n g a r a ,  y  q u i e n  h a s t a  e l  1 5  ¿ e  J u n i o  e s t a b a  e m p l e a d o  { c o m o  a s p i ­

r a n t e )  e n  l a  D i r e c c i ó n  d e  l o s  c a m i n o s  d e  h i e r r o ,  n o  h a  p o d i d o  s e r  a u n

d e t e n i d o .  .
S e  s u p l i c a  a l  G o b i e r n o  a u s t r o - h ú n g a r o ,  q u e  t e n g a  a  b i e n  h a c e r  

c o n o c e r  e n  l a  í o r m a  a c o s t u m b r a d a ,  l o  m á s  p r o n t o  p o s i b l e ,  l a s  p r e ­

s u n c i o n e s  d e  c u l p a b i l i d a d  y  l a s  p r u e b a s  e v e n t u a l e s  d e  é s t a ,  q u e  

h u b i e s e n  s i d o  r e c o g i d a s  h a s t a  l a  f e c h a  p o r  l a  i n v e s t i g a c i ó n  d e  S a r a ­

j e v o ,  p a r a  l o s  e f e c t o s  d e  u n a  i n v e s t i g a c i ó n  • u l t e r i o r .

8 .*  E l  G o b i e r n o  S e r b i o  r e f o r z a r á  y  e x t e n d e r á  l a s  m e d i d a s  t o m a d a s  

p a r a  i m p e d i r  e l  t r á f i c o  i l i d t o  d e  a r m a s  y  d e  e x p l o s i v o s  a  t r a v é s  d e

■‘ EL PEDAZO. DE PAPEL.”
(Tratado de 1839. garatilizando la neutralidad de Bélgica).

h a y a  com unicado los párrafos en cuestión de estos com entarios, y  en 
cuanto  le  h a y a  dem ostrado que ta le s  com entarios han sido efectiva- 
m en te hechos por los referidos funcionarios ; aun cuando e l Gobierno 
R e a l p or si m ism o cuidará de recoger pruebas convincentes.

10 E l Gobierno R e a l in form ará a l Gobierno Im p erial y  R e a l 
acerca del cum plim iento de la s m edidas m encionadas en  los puntos 
precedentes, en todo aqueUo que no hubiese y a  sido hecho p or la 
presente n ota, ta n  pronto com o cad a m edida h a y a  sido ordena a

V  ejecutada. , ,.
E n  e l caso de que e l Gobierno Im perial y  R eal no quedase saü s- 

fecho con esta  respuesta, el Gobierno serbio, considerando qu e  es 
clel interés com ún no p re a p ita r  la  so­
lución d e  esta  cuestión, está  dispuesto 
com o siem pre a  acep tar un arreglo pacífico, 
sea para  som eter este  asunto a  la  decisión 
del T ribu n al Internacional de L a  H aya, 
o bien a  la  d e  la s grandes P o ten cias que 
h an  tom ado p arte  en la  preparación de 
la  declaración que el Gobierno serbio hizo 

el i8  (31) d e  M arzo d e  1909.”

Contestación de Bélgica 
al ultimátum  de Alem ania.

P a l m e r s t o n ,  G r a n  B r e ta ñ a .

S y l v i a n  v a n  d e r  V / e y e r ,
B é lg ic a .

Se n f f x , A ustria.
S e b a s t i a n i ,  F r a n c ia .

BÜLOW , P r u s ia .

P o z z o  DI B o r g o , R u s ia -

la  frontera.

ja n d o  p a s a r  a  lo s  a u t o r e s  d e l  c r im e n  d e  S a r a je v o .
9 .  E l  G obierno R e a l gustosam ente dará  explicaciones sobre los 

í  • ta n to  en Serbia com o en  el extran -
c o m e n ta o s  que sus ( e „  in terview s), y  los cuales,
l e r o ,  h u b i e s e n  h e c h o  a  r a i z  d e l  a t e  \ h o s t i l e s
L g ú n  afirm ación d e l Gobierno Im p en a l y  R e a  , han sido hostiles 
hacia  la  M onarquía, en cuanto  e l Gobierno Im p en a l y  R e a l le

■■ B r u s e l a s ,  3  de A g o sto  i a  r y  4  

( 7  d e  l a  m a ñ a n a . )

E n  s u  n o t a  d e l  2  d e  A g o s t o  d e  1 9 1 4 .  e l  G o b i e r n o  a l e m á n  h a  

h e c h o  s a b e r  q u e  s e g ú n  n o t i c i a s  f i d e d i g n a s ,  l a s  f u e r z a s  f r a n c e s a s

e s t e  a t a q u e  y  d e  "

f o Í a T s e ^ m p - u i e t e ,  a l  h a c e r s e  l a  p a z ,  a  g a r a n t i z a r  e n  t o d a  s u  

e x t e n s i ó n  l a  i n t e g r i d a d  d e l  r e i n o  y  d e  s u s  p o s e s i o n e s .

. . . . s  K . . . d o . . .  

p r ^ o ^ a d o  u n a  p r o f u n d a  y  d o l o r o s a  s o r p r e s a  e n  e l

1  o r  o u a  p a  , n e u t r a U d a d  b e l g a .  B é l g i c a  c u m p l m a  c o n

S . r ,  y  s u  o p o . d . i .  .1  1 ™ »

i S »  d .  .8, 0,

o T - S r -  d . — i“ d . «ngdn P -d  «

h a c e r  r e s p e t a r  s u  c u a l  l e  a m e n a z a  e l

E l  ^  u n a  f l a g r a n t e  v i o l a c i ó n  d e l  D e r e c h o  d e

i - t i f i c a  l a  v i o l a c i ó n  d e l  D e r e c h o .  

r Í  G o b i e L  b e l g a ,  s i  a c e p t a s e  l a s  p r o p o s i c i o n e s  q u e  l e s o n n o t i -  

f i c S a f  S c a r i a  e l  h o n o r  d e  l a  ñ a c l ó n ,  a l  m i s m o  ü e m p o  q u e

, , , ; a o n a r i a ^ ^  S - - t a  d e s d a  h a c e  m á s  d e

C o n s a e n t e  P  P  m u n d i a l ,  r e h ú s a s e  a  c r e e r  q u e  s u  i n -
o c h e n t a  a ñ o s  e n  1 j e c i o  d e  s u  n e u t i a h d a d .

d e p e n j n o m  p u e f e  ^  r e s u l t a s e  e n g a ñ o s a  p a r a  e l  G o b i e r n o  b e l g a ,  

éste e e  h a l l a  f i r m e m e n t e  d e c i d i d o  a  r e c h a z a r  p o r  t o d o s  l o s  m e d i o s  

a  fu a l c a n c e  c u a l q u i e r  a t e n t a d o  c o n t r a  s u s  d e r e c h o s .

Ayuntamiento de Madrid
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Pág;ina de “  PUNCH '
(Del 12 de Agosto de 1 9 l4 h

A v j , .

NO H A Y PASO.

i B 11 A  V  O .  B K L G  I C A  !

[R ep ro d u cid o p o r  perm iso esp ecia l de lo s 'P r o p ie ta r io s  de " P U N C H ." ]

«■

Ayuntamiento de Madrid
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Del discurso del Canciller alemán. H err Bethm ann-H ollweg, 
pronunciado en el Reichstag el 4  de A gosto de 1914.

 ............... Señores, nuestra posieión  actual constituye u n  caso i e  n ecesidai

(notwehr). y  la  necesidad no reconoce ley. N uestras tropas han ocupado Luxem burgo y 

acaso hayan entrado y a  a territorio belga.

Señores, esto es una violación de la ley internacional. E s  cierto el Gobierno 

fra n cés declaró en Bruselas que F ra n cia  respetaría la neutralidad belga en tanto que su  

adversario la respetase. Sabíam os, s in  embargo, que F ra n cia  se hallaba preparada para una  

in vasión . F ra n cia  p o d ia  esperar, nosotros no. U n  ataque francés por nuestro flanco sobre 

la  parte inferior del R h in  pudo-haber sida desastroso. N o s hemos visto obligados, p or tanto, 

a desoír las ju stís im a s protestas de los Gobiernos de Luxem burgo y  de B élgica. E l  daña 

- h a b l o  e o n tío ia  f r a n q u e z a - e l  daño que con esto causamos, trataremos de remediarlo

tan pronto como nuestros Unes m ilitares hayan sido logrados................

/ /

> R a . . r .  ■

Autógrafo de M . Henr, Cartón de Wiart, MmUtro de Justicia de Bélgica.

“  N in g ú n  interés estratégico puede ju stifica r la violación del Derecho.
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N ota de S ir Edw ard G rey a 
Sir M. de Bunsen, E m bajador en Viena.

F o r e i g n  O f f i c e , 2 3  de J u lio  de 1 9 1 4 .

S e ñ o r  :

E l Conde Mensdorff me ha dicho hoy que mañana por 
la  manana podrá hacerme conocer oficialmente la  comu­
nicación que tiene entendido ha hecho hoy Austria a

que incluirán las pruebas de la complicidad de algunos 
oficiales serbios en el complot para asesinar al Archiduque 
Franz Ferdinand, y  una larga lista de las peticiones con­
siguientes, hechas por Austria a  Serbia.

Dije respecto de todo ello, que se trataba de an asunto 
acerca del cual no haría ningún comentario hasta recibir 
una comunicación oficial, y  me parece que probablemente 
se trata de un asunto acerca del cual no estaré en con­
diciones de hacer comentarios a primera vista.

No obstante, cuando el Conde Mensdorff me indicó que
suponía que habría aigo

‘y

/ 2 u Á *  'A V ’/  él)i

í~ y u -

^  " / ¡¡v i',

jx V T h .̂

í i  f\ ^

CxL.

F O R E IG N  O F F IC E .

A lem a n ia  intervino el 31 de J u lio  m ediante sus dobles ulti­
mátums a S a n  Petersburgo y  P a r is . L o s  ultimátums eran de 
aquellos que sólo tienen una respuesta posible, y  A lem a n ia  de­
claró la guerra a R u sia  el i.°  de Agosto y  a F ra n cia  el 3 de 
Agosto. U nos cuantos d ía s  de retardo habrían con toda probabili­
dad salvado a E uropa de u n a  de las m ás grandes calam idades de 
la historia.

M a u r i c e  d e  B u n s e n .

Serbia. E n esta ocasión me explicó en lo privado cual 
será la  naturaleza de ia demanda. Según me dijó, los 
hechos todos constarán del documento que me dará m añana, 
y  es innecesario mencionarlos ahora. Tengo entendido

semejante a un lím ite de 
tiempo {time lim ii), lo que 
era en efecto parecido a un 
ultimátum, díjele que la­
m entaba mucho ésto. Co­
menzar con un lím ite de 
tiempo podría enardecer la 
opinión en Rusia, y  esto 
liaría difícil, si no imposible, 
dar m ayor tiempo, aun cuan­
do después de pocos días 
apareciese que otorgándolo 
habría posibilidades de ob­
tener un arreglo pacífico y 
de recibir una contestación 
satisfactoria por parte de 
Serbia. E stuve de acuerdo 
en que si no hubiese límite de 
tiempo, los procedimientos 
podrían ser indebidamente 
prolongados; pero manifesté 
que ese plazo podría en todo 
caso hacerse constar pos­
teriorm ente; que si las de­
mandas fuesen presentadas 
primeramente sin ese límite, 
la opinión pública en Rusia 
se excitaría menos, y  que en 
el transcurso de una semana 
podría haberse calmado ; y  
que si la  demanda austríaca 
fuese m u y fundada, podría 
ser posible que el Gobierno 
ruso estuviese en aptitud de 
usar su influencia en favor 
de uña respuesta satisfac­
toria por parte de Serbia. 
Generalmente, un lím ite de 
tiem po. sólo debiera úsame 
como un último recurso y  
después de haber empleado 
sin éxito otros medios.

E l Conde Mensdorff dijo 
que si Serbia hubiese volun­
tariam ente iniciado una in­
vestigación en su propio 
territorio, en el tiempo 
transcurrido desde el asesi­
nato del Archiduque, todo 
esto podría haberse evitado. 
E n  1909 Serbia dijo, en una 
uota, que pretendía viv ir  en 
términos de buena vecindad 
con A u stria ; pero que nunca 
había cumplido su promesa, 
y  que había fomentado mo­
vimientos cuyo objeto era 
desmembrar Austria, y  que

era absolutamente necesario para ésta protejerse.
Manifesté que no haría comentarios ni crítica acerca 

de lo que el Conde Mensdorff me había dicho esta tarde ; 
poro que no podía dejar de pensar en las espantosas con-
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secuencias que podría traer la situación. _ Gran recelo 
acerca de lo que podría acaecer me había sido exp resa^  
no solamente por M. Cambon y  el Conde BencfendorS, 
sino asimismo por otras personas ; y  se me había mdicaao 
lo mucho que sería de desear que aquellos que tenían 
influencia en San Petersburgo la  ejerciesen en pro de la pa­
ciencia y  moderación. Que yo había contestado que ja 
influencia que podría usarse en este sentido dependería 
d? lo razonables que 
fuesen las reclam a­
ciones austríacas y  de 
la m ayor justificación 
que demostrase al ha­
cerlas. Que las con­
secuencias posibles de 
la situación presente 
eran terribles, y  que si 
cuatro grandes Poten­
cias de Europa, diga­
mos ; Austria, Francia,
Rusia y  Alem ania se 
viesen envueltas en una 
guerra, me parecía que 
ésta traería consigo el 
gasto de sumas tan 
considerables y  que­
brantaría tanto cl co­
mercio, que una guerra 
sería acompañada o 
seguida por la com­
pleta caída de la  in ­
dustria y  el crédito 
europeos. Que en nues­
tra  época, en las gran­
des naciones industria­
les, esto significaría un 
estado de cosas peor 
que en 1848. y  que in­
dependientemente de 
quiénes fueran victo­
riosos en la  guerra, 
muchas cosas podrían 
s e r  completamente 
destruidas.

E l Conde Mensdorñ 
no repbcó a estas ase­
veraciones acerca de 
las consecuencias posi­
bles de la  situación 
presente; pero dijo 
que todo dependía de 
Rusia. A  ello repliqué 
que en tiempos difíci­
les como los presentes^ 
e r a  t a n  justificado 
como verídico decir 
que se necesitaban dos 
para conservar la  paz, 
así como comúnmente 
se decía que precisan 
dos para iniciar una

N ota del E m bajador de Inglaterra en 
Berlín, relativa a  la  ruptura de rela ­
ciones d ip lom áticas con el Gobierno 
A lem án.

L o n d r e s , 8 de Agosto de 1914- 
(E n viado de B erlín, e!

4 de A gosto.)

Se ñ o r :
De acuerdo con .las 

instrucciones d e l.te le­
grama de V . E ., fecha 
4 del actual, entrevisté 
al Secretario de Estado 
hoy por la  tarde y  le 
pregunté, en nombre 
del Gobierno de S. M-. 
si el Gobierno Imperial 
desistiría de violar la
neutralidad de Bélgica.
Herr Von Jagow. desde 
luego, replicóme que 
lam entaba decirme que 
su contestación debía 
ser NO, consiguiente­
mente al hecho de que 
las tropas alemanas ha­
bían cruzadq la  fron­
tera esa mañana^ y  la 
neutraHdad de Bélgica 
ya  habia sido violada. 
H err Von Jagow in- 
dicóuna vez más las ra­
zones que habían obli­
gado al Gobierno Im ­
perial a  dar este paso, 
entre ellas que les era 
preciso avanzar hacia 
Francia por el camino 
más fácil y  más rápido, 
a  fin de poder adelan­
tarse bien en sus opera­
ciones y  procurar dar 
un golpe decisivo lo 
más pronto posible. 
Que esto era para ellos 
cuestión de vid a o 
muerte, y  que si hubie­
ran tomado un camino 
más al Sur, no podrían 
esperar, en vista de la 
escasez de rutas y  do 
lo formidable de las 
fortalezas, lograr pasar 
sin grandísima oposi­
ción, que' significaría 
gran pérdida de tiem ­
po. Que esta pérdida 
de tiempo habría sig-

S m  m a u r i c e  d e  B u k s e n , a ™  E m b  - , ^ X “ T a

-  E s p a ñ a , v

dos para in ia ar una ,querella. Manifesté que t e n í a  m u c h a  esperanza de que en
?aso de dificultades Austria y  Rusia pudiesen pnmero 
discutir entre sí y  directamente.

E l Conde Mensdorfí dijo que esperaba que esto fuese 
posible ; pero que tenía la  impresión de que la  actitud de 
San Petemburgo no había sido m uy favorable recien 

temente.
Soy etc., etc.,

E . G r e y .

niñeado, en cambio, tiempo ganado para los rusos al 
traer sus tropas a la  frontera, alemana. Que la  rapjdez en 
l a T c d S  e X ñ a b a  en grandísima parte la  P™ babibdad 
del éxito alemán, mientras para Rusia esta 
radicaba en la  inextinguible cantidad de tropas. S i ^ q  
-i Von Jagow que este / a t í  accom¿>b h a c ia , como fácilmen
t o o m p í ? n d í a , \ x t r e m / d a m e n t e  p a v o  l a  - t u a - ó n  ¿  P je -

cmntéle si no era aún tiempo de retirarse y  evitar las 
Snsecuencias posibles que tanto él como yo deploraríamos 
e "  grado’ ! Contestóme qne por los m otivos mdrcados 
era ya  imposible para ellos retroceder.
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8EAC0N Looce,

C H R IS rC H U R C H ,

HANTS.

/ i c j t  / i C c y -^ < a-«í< ír2cv
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Proteste enérgicamente, y  d ije  que a si como él y  H err von Jagow 
deseaban hacerme entender que, en v irtu d  de razones estratégicas, era 
cueehon para A lem a n ia  de vida o muerte avanzar a través de Bélgica  
y  violar la neutralidad de este p a is , asim ism o deseaba y o  que él entendiese 
que, por decirlo a sí, era c u e s t i ó n  d e  v i d a  o  m u e r t e  para el honor de 
la  Gran Bretaña cum plir la palabra empeñada de defender hasta lo 
ulhrno la neutralidad de B élgica, s i  ésta erd  atacada. Que tan solemne 
pacto debía cum plirse p u ra  y  sim plem ente, p u es en caso contrario, ¿ qué 
conhanza p o d ría  tenerse en lo futuro en los com prom isos contraídos éor  
ta Gran Bretaña ? ^

Iffirante la  tarde recibí el otro telegrama posterior de 
V . E ., y  cumpliendo las instracdones en él contenidas 
acudí nuevam ente al Ministerio Im perial de Negocios 
Extranjeros e inform é al Secretario de Estado de que a 
menos que el Gobierno Imperial pudi®e d a r a  las doce

de esa misma noche seguri­
dades de que no procederían 
adelante en la  violación de 
la  frontera belga y  detuvie­
sen su avance, había recibido 
instrucciones de pedir mis 
pasaportes e informar al 
Gobierno Imperial que el 
Gobierno de S. M. se vería 
obligado a dar todos aquellos 
pasos que pudiese, a fin de 
m antener la  neutralidad de 
Bélgica y  la observancia de 
un Tratado en el cual A le­
mania había tenido tanto 
participio como nosotros. 
Herr Von Jagow  contestóme 
que, m uy a su pesar, no podia 
darme otra respuesta que la 
que ya  me había dado aquel 
día temjjrano, es decir, que 
la seguridad dfij Imperio 
hacía imprescindible que Jas 
tropas imperial® avanzarán 
a través de B é lic a . D i , a  
S. E. un sumario • escrito 
de vuestro telegrama, ' e 
insistiendo acerca de que 
V. E . mencionaba las doce 
como la  hora en que el Go­
bierno de S. M. csj>eraba 
una contestación, prcguntéle 
que si en vista  de las terri­
bles consecuencias que ne­
cesariamente seguirían, rio 
sería posible que aún a  úl­
tim a hora fuese reconsidera­
da su respuesta. Replicóme 
que aun cuando el plazo 
dado hubiese sido de veinti­
cuatro o más horas, su res­
puesta debía ser la  misma. 
Díjele que en ta l caso tenía 
yo que pedir mis pasaportes. 
E sta entrevista tuvo  lugar 
a la  siete. En la corta con­
versación que siguió a lo 
antes expuesto, manifestóme 
Herr Von Jagow  su m uy 
grande pena al ver dcnum - 
barse todo el edificio político 
que habían levantado tanto 
él como el Canciller, y  cuyas 
bases de sustentación habían 
sido adquirir la  am istad de 
la  Gran Bretaña, y  después, 
con ayuda de ella, lograr un 
acercamiento con Francia. 
Díjele que este rápido fin 
de mis labores en Alemania 
era asimismo para mí .m o­
tivo de pena y  de con­
trariedad ; pero que debía 
entender que, bajo las cir­
cunstancias y  en vista  de 
nuestros compromisos, al 
Gobierno de S. M. no era 
posible obrar de un modo

distinto de como lo había hecho.
_ Díjele asimismo que deseaba ir a ver al Canciller, porque 
® ta era posiblemente la  última oportunidad que tendría 
yo  de verle. Me suplicó que así lo hiciese. Encontré al 
C analler m uy agitado. S. E . desde luego comenzó una
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arenga que duró veinte minutos. Díjome que el paso dado 
por el Gobierno de S. M. era terrible en alto  grado, y  que 
todo ello era tan solo por una palabra : “  n e u t r a l i d a d  ; 
palabra que en tiempo de guerra había sido tantas veces 
desconocida, y  que por solo un pedazo de papel la  Uran 
Bretaña le iba a hacer la guerra a  una naaón hermana, 
que nada deseaba tanto como permanecer en términos 
amigables con ella. Que todos sus esfuerzos en ta l sentido 
se habían hecho inútiles con tan ternble paso, y  que la 
política a  la  cual se había dedicado él personalmente desde 
su nombramiento habíase derrumbado como un castillo 
de naipes. Que lo que 
habíamos hecho era 
impensable, que era 
tanto como atacar a 
un hombre por la 
espalda, mientras pe­
leaba contra dos asal­
tantes en defensa de 
su vida. Que hacía a 
la Gran Bretaña res­
ponsable de todos los 
terribles acontecimien- 
t o 5 que acaeciesen.
Protesté e n é r g i c a ­
mente contra tales ase­
veraciones, y  dije que 
así como él y  Von 
Jagow deseaban hacer­
me entender que en 
virtud de razones es­
tratégicas era cuestión 
para Alem ania de vida 
o muerte avanzar a 
través de Bélgica y  
violar la  neutralidad 
de este país, asimismo 
deseaba yo que él en­
tendiese que, por de­
cirlo así. era c u e s t i ó n  
DE V ID A  O m u e r t e  
para el honor de la 
Gran B retañ a cumplir 
la palabra empeñada de 
defender hasta lo ú l­
timo la neutralidad de 
Bélgica atacada. Que 
tan solenine pacto de­
bía cumpbrse pura y 
simplemente, pues en 
caso contrario, ¿ qué 
confianza podría te­
nerse en lo futuro en 
los compromisos con­
traídos por la  Gran 
Bretaña ? E l Canciller 
repuso: '' ¿ A  qué pre­
cio, sin embargo, v a  a

E U io í &  F ry, London.]

S i r  W .  E .  G o s c h b n ,  E m b a j a d o r

guardarse tal pacto ? ¿ H a pensado en ello 'el Gobierno 
británico ? ”  Hice comprender a  S. E . lo más claro que 
pude que difícilmente se podría tom ar por excusa de la 
falta de cumplimiento de compromisos contraídos el temor 
de posibles consecuencias ; pero S. E . estaba tan excitado, 
tan evidentemente abatido por las nuevas de nuestra de­
cisión, y  tan poco dispuesto a oir razonamientos, que 
me abstuve de ir adelante echando con mis argumentos 
más leña en el fuego. Cuando partía yo, dijome que 
ul golpe que daba la  Gran Bretaña uniéndose a los 
enemigos de Alemania, era tanto más fuerte cuanto que 
casi hasta el último momento él y  su Gobierno hablan 
estado trabajando con nosotros y  cooperando en ni^stros 
esfuerzos por mantener la  paz entre Austria y  Rusia. 
Dije que era parte de la tragedia ver a dos naaones apar­

tarse precisamente en momentos en qi^_ eran más cordiales 
las relaciones entre ellas de lo que habían sido en muchos 
años. Desgraciadamente, a pesar de nuestros esfuerzos 
para mantener la  paz entre Rusia y  Austria, la  guerra 
se había extendido y  nos había p u ^ to  frente a  ícente do 
una situación que no podíamos impedir si es que q u eríam e 
cumplir nuestra palabra, lo cual significaba nuestra sepa­
ración- de nuestros antiguos compañeros de esfuerzos. 
Finalmente le indiqué que bien comprendería que nacüe 
deploraba todo ello más que yo mismo.

Después de esta entrevista un tanto penosa, regí r sé 
^ a la  Em bajada, y  re

dacté un informe tele­
gráfico de lo acaecido. 
Este telegrama fué 
entregado a  la  Oficina 
Central de Telégrafos 
un poco antes de las 
9 p.m. Fué aceptado 
por dicha oficina, pcio 
aparentemente nunca 
íu é transmitido. Cerca 
do las g-30 p.m., Herr 
Von Zimmennann, el 
Sub-Sccretaiio de E s­
tado, vino a verme. 
Después de expresar 
su profunda pena de 
que las m uy buenas 
relaciones oficiales y  
personales existentes 
entre nosotros estuvie 
sen a punto de cesar, 
preguntóme si el hecho 
de pedir mis pasaportes 
era equivalente a una 
declaración de guen-a. 
Díjele que una auto 
ridad en Derecho In 
ternacional de la re­
putación suya debía 
saber tanto o mejor 
que yo  lo que era 
usual en semejantes 
casos. Agregué que ha­
bía muchos de ellcs 
en que, a pesar de 
haberse roto las re­
laciones' diplomáticas, 
sin embargo la guerra 
no había estallado ; 
pero que en las pre­
sentes circunstancia', 
habría visto en mis ins­
trucciones, de las cua­
les había dado a  Herr 
Von Jagow un sumario 

--------------    escrito, que el Gobierno

de S M. esperaba para las doce do aquella noche 
una contestación a una pregunta
defecto de una contestación se vería obligado a üai toüosíqu íos pasos que el cumplimiento de sus compromisos

*^^Hen Zimmermann dijo que ello era de hecho una decla­
ración de guerra, porque el Gobierno Imperial no estaba 
en la  posibilidad de dar las seguridades requendas, m
nmiella. nocíi6, ni nunca.

Entre tanto, después de lo que me dijo Herr Z im m e^ an n , 
se hacía circular una hoja volante editrula por el BéWmír 
TcricUalt, indicando que Inglaterra había dedarado la 
OTie'rra a Alemania. El resultado inmediato de estas n o tic ia  
toé la reunión frente a  la  Em bajada de S. M. 
tud excitada y  desordenada en grado sumo, La pequeña

DB I A  G r a n  B s b t a ñ a  b n  B b r l Jn

E N  I 9 1 4
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fóerza de policía que había sido enviada para guardar la 
Em bajada fué prontamente dominada, haciéndose la  actitud 
del popidacho amenazadora. Mientras la manifestación 
era tan sólo ruidosa, nosotros no nos preocupamos de ella 
pero cuando la rotura de cristales y  la  Uegada de guijarros 
h ^ ta  el salón mismo en donde estábamos reunidos, nos 
adwrtieron que la situación se hacía desagradable, telefoneé 
al Ministro de Negocios Extranjeros advirtiéndole lo que 
estaba pasando. H err Von Jagow informó desde luego 
al Jefe de la Policía, y  una fuerza competente de policía 
montada, enviada con gran prontitud, limpió en seguida 
la calle. Desde ese momento estuvimos bien guardados 
y  ya  no sobrevinieron mayores contratiempos. Después 
de que se restableció el orden, Herr Von Jagow  vino a verme 
y  me expresó su cordial pena por lo que había acaecido. 
D ijo  que la  conducta de sus compatriotas le hacía estar 
más avergonzado de lo que sus palabras podían manifestar. 
Que ella era m ancha indeleble en la reputación de Berlín 
Dijome que la hoja volante circulada por las calles no 
había sido autorizada por el Gobierno. Que de hecho, el 
C analler le ha- 
bía [preguntado 
por teléfono si 
creía que tal de- 

' claración debía 
ser hecha públi­
ca, y  que él había 
contestado tex­
tualmente CIER­
TAMENTE Q U E  
NO, H ASTA MA­
Ñ A N A .  Conse­
cuencia de su de­
cisión fué que tan 
sólo una pequeña 
fuerza de policía 
hubiese sido en­
viada a las cer­
canías de la E m ­
bajada, porque 
había creído que 
la presencia de 
una fuerza más 
considerable hu­
biera atraído in ­
evitablem ente la 
atención y  hu­
biera fal vez pro 
movido distur­
bios. Que era el

E l  E m b a j a d o r  d e  A l e m a n i a  e n  l a  G r a n  B r e t a ñ a  s a l i ó  d e  L o n d r e s  c o n  t o d a

T R A N Q U I L I D A D .

PESTILEN TE TageUait ei que dq algún modo se había hecho 
de la  noticia, y  había trastom ido sus cálculos.

Que había oído rumores de qúe la m ultitud había sido 
excitada a la violencia por ademanes hechos y  proyectiles 
arrojados desde la  Em bajada, pero que tenia la  seguridad 
de que esto no era exacto ; y  que aun cuando lo fuese 
esto no era excusa para las desagradables escenas que 
habían tenido lugar. Prontamente le dije que estaba en 
aptitud de asegurarle. que el nimor no tenía el menor 
fundamento. Dijom e, por último, que tem ía que regresase 
a mi país con una triste impresión de los modales de Berlín 
en un momento de excitación. De hecho, ninguna excusa 
podría ser ni más amplia ni más completa.

A. la manana siguiente, 5 de Agosto, el Em perador me 
edecanes con el siguiente mensaje : 

E l Emperador me ha encargado que exprese a S. E. 
su pena por los acontecimientos de anoche, pero que ul 
mismo tiempo le diga que y a  se formará una idea en vista 
de ellos acerca de los sentimientos de su pueblo respecto 
a la acción de la Gran Bretaña uniéndose a otras naciones 
contra sus antiguos aliados deW aterloo. Su M ajestad m ega 
asimismo que diga V. E . al R ey  que se ha sentido orgulloso 
con los títulos de Mariscal de Campo y  de Almirante inglés ;

pero que, como consecuencia de lo acaecido, decide ahora 
desde luego despojarse de tales títulos.”  Debo agregar 
que la  íorma en que el anterior mensaje me fué comunicado 
no le hizo perder nada de su acritud. Por otra parte quisiera 
indicar que tan sólo manifestaciones de cortesía recibí 
por _ parte de H err Von Jagow  y  los funcionarios del 
Ministerio de Negocios Extranjeros durante todo este 
perfódo de praeba, A  eso de las once de la  misma mañana 
el Conde W edel me entregó mis pasaportes (que había 
yo pedido por escrito), y  m e'd ijo  que tenía instmcciones 
para conferenciar conmigo acerca de la  v ía  que seguiría 
en mi regreso a Inglaterra. Dijome que tenía entendido 
que prefería yo  la  m ta  de H ook of Holland a  la de Coppen- 

y  que en vista de ello habían arreglado que viajase 
yo por aquélla ; pero que había que esperar hasta la mañana 
siguiente. Estuve de acuerdo con todo ello, y  él indicóme 
que podía yo estar completamente seguro de que no se 
repetirían las deplorables escenas de la noche anterior, 
porque para este'efecto habían tom ado todas las precau­
ciones. Agregó que estaba haciendo lo que podía para

agregar al tren 
un coche-come­
dor ; pero que 
éste era un asun­
to  m uy difícil. 
Trájom e asimis­
mo una atenta 
carta de Von 
Jagow, escrita en 
los términos más 
amistosos. E l día 
se pasó empacan­
do aquello que 
el tiempo nos per­
mitía. L a  noche 
pasó tranquila sin 
ningún incidente. 
A  la mañana si­
guiente, una fuer­
za considerable 
de policía fué es­
calonada a lo 
largo del camino 
a c o s t u m b r a d o
para ir a  la  esta­
ción de Lehrter, 
y  mientras tanto 
el personal de la 
E m bajada fué lle­
vado en taxím c-A _ 1  A  ' e  «« V t l í .4 U  C l l  L c l X i m C -

tros a la estación por calles laterales. Dadas estas precau­
ciones, no suínm os la menor molestia, evitándonos ser 
tratados por la m ultitud como mis colegas de Francia y

u i  estación a decirnos
adife en nombre de Herr Von Jagow, y  para cerciorarse 
de que todos los preparativos que se habían ordenado 
para nuestra coinodidad habían sido debidamente hechos. 
Un Coronel retirado del regimiento de guardias acompañaba 
el tren hasta la frontera holandesa, y  fué extremadamente 
bondadoso en esfuerzos por impedir que nos insultasen 
las grandes multitudes reunidas en las plataform as de las 
estaaones en donde nos deteníamos. No obstante, no 
tuvimos realmente de qué quejam os durante nuestro 
pesado viaje hasta la frontera holandesa, si hacemos caso 
omiso de las canciones patrióticas vociferadas a nuestro 
paso y  de algunas burlas y  ademanes insultantes.

Antes de conclmr este largo informe de nuestros últimos 
días en Berlín, desearía hacer constar y  hacer llegar a 
vuestro conocirniento la  ciertamente admirable conducta 
del personal a mis órdenes en las más difíciles circunstancias 
posibles. Todos y  cada uno trabajaron día y  noche, casi 
sin des^ nso, y  no puedo por menos que alabar el celo con 
que el Consejero, los agregados m ilitar y  naval, los secre-
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tarios y  los dos jóvenes agregados, se empeñaron en sus 
trabajos, y  la  tranquilidad que conservaron, teniendo en 
ocasiones en el exterior de la  Em bajada una mmtitud 
que vociferaba, y  en el interior centenares de subditos 
británicos pidiendo clamorosamente ayuda y  consejo. Me 
he sentido orgulloso de ellos por la valiosa ayuda que me 
prestaron con tan buena voluntad y  contento, aun cuando 
en ocasiones se viesen expuestos a riesgo personal con­
siderable. j ..

Desearía asimismo mencionar la gran ayuda prestaaa 
a todos n®otros por mi colega americano, Mr. Gerard, y  
su personal. Imperturbable entre los siseos y  la  grita con 
que la  m ultitud le recibía al entrar y  salir de la  Em bajada,
S. E . vino repetidas ocasiones a verme y  a preguntarme 
en qué forma podría ayudarnos en la sa lva ^ a rd ia  de os 
súbditos británicos desamparados. A  muchos de ellos 
salvó de situaciones en extrem o difíciles, aun con nesgo 
de su persona, y  su calma, savoir faire, al propio tiernpo 
que su firmeza al tratar con las autoridades impenales, 
dieron plena seguridad de que la  protección de los subditos 
c intereses británicos no podían haber sido dejados en 
mejores y  más hábiles manos.

Soy, etc., etc.,
W . E . G o s c h e n .

Declaración hecha por S ir E d w ard  Grey 
en la C á m a ra  de los Com unes el día 3 
de Agosto de 1914*

La  semana pasada manifesté que estábamos trabajando 
por la  paz, no sólo de este país, sino para preservar 
la  paz de Europa. H oy día los aconteam ientos se 

han desarrollado tan rápidamente, que es en extremo 
difícil indicar con certeza técnica el estado actual <kl con­
flicto' pero sí puedo decir claramente que la  paz de Europa 
no puede ser conservada. Rusia y  Alemania, cuando me­
nos se han declarado mutuamente la  guerra.

Antes de proceder a  exponer la  situación del Gobierno 
de S  M desearía hacer ciertas explicaciones, a rm úe 
indicar a la  Cámara cuál es nuestra actitud en k  presente 
crisis v  que ella conozca exactam ente, al decidir en esta 
cuestión, cuáles son la obligaciones que tenemos previa­
mente contraídas. ,

■ Antes que nada, permitidme decir, en pocas palabras, 
que he trabajado constantemente con una sola rnira, y  

-ro n  todas nuestras fuerzas, por la preservación de la paz. 
L a  Cámara debe estar convencida de ello. Siempre lo hemos 
hecho así. E l  Gobierno de S. M. no tendría dificultad_en 
demostrar que así lo ha hecho, durante estos últimos anos 
Trabajam os por la  paz, según opinión general,  ̂ través 
de la  crisis balkánica. L a  cooperación de las grand 
Potencias europeas tu-vo éxito en su labor de paz en esa 
crisis. E s  cierto que algunas de las potracias tuvieron gran 
dificultad en poneme de acuerdo; es cierto que se necesito 
mucho tiempo y  labor y  discusión para poder terminar 
sus diferencias ; pero la paz se aseguro, Parque ® ta paz 
era su objetivo principal, y  porque deseaban mas bien 
que acentuar rápidamente sus diferencias, concluir con 
d ías, aún cuando fuese preciso para lograr este objeto 
mucha labor v  mucho tiempo. En la  crisis presente no ha 
sido posible conservar la  paz europea, Vorqnc n o j^  h^ 
dado tiempo para ello, y  porque cuando menos, en a la n o s  
de los interesados, ha habido el propósito de orzar el 
éxito d d  resultado a toda costa, aun a nesgo de la  paz, y 
la  consecuencia de d io  ha sido que la  política pacifista 
con resDecto a las grandes Potencias en general esta ahora 
en peligro. No deseo insistir ni hacer com éntanos a  este 
respectó!ni indicar quiénes son en nuestra opinión los que 
merecen censura, qué Potencias fueron las que trabajaron 
más en pro de la paz, ni cuáles las que mas 
a  ponerla en peligro ; porque deseo que esta Camara

considere esta crisis en que nos hallamos desde ei punto 
de vista de los intereses de Inglaterra, de las obligaaones 
y  del honor británicos, libre de apasionamiento en cuanto 
a  las causas que han impedido la  preservadón de la  paz.

E n cuanto sea posible, publicarem®  los documentos 
relacionados con 1® hechos acaead®  en esta ultima 
semana, en que tanto hemos trabajado por la  paz. Curado . 
estos documentos se publiquen, no dudo que la  humanidad 
entera verá claramente cuán grandes, cuán aerto s y  cuan 
sinceros han sido nuestros esfuerzos en pro de la  paz. y  
su lectura permitirá a todo el mundo formarse un cnterio 
propio acerca de cuáles fuerzas estuvieron en favor y  
cuáles laboraron en contra de esta paz. , , r-

P rindpiaré por lo relativo a  las obligacioims de la Gran 
Bretaña. He asegurado a  la Cámara, y  cl Presidente del 
Consejo lo ha hecho asimismo, en más de una ocasion, 
que si una crisis semejante a  la  actual se suscitase, ven­
dríamos ante la  Cámara de los Comunes en conffiaones 
de poderles d edr que estaba libre para decidir cual sena 
la  actitud de Inglaterra, que no teníamos nmgiffi compro­
miso secreto que pudiese coartar la  hbertad de la  Camara 
v  que nos obVgase a d edr que a causa de esa obhgación 
que habíamos contraído existía un compromiso de honor 
para el país. Insistiré acerca de esto para dejar bien expli­
cados los hechos. 1

H an existido en Europa dos grupos diplornaticos . ia 
Triple Alianza y  lo que en los últimos años se ha denoimnado 
la-T riple E n ten te.-La Triple Entente no era una ahanza, 
era un grupo diplomático. L a  Cámara recordara que en 
1Q08 hubo una crisis, la  crisis balkánica, originada por 
k  anexión de Bosnia y  Herzegovina. E l Mimstro r®o.
M. Isvolsky, vino a  Londres, o se hallaba en Londres 
a  la  sazón (porque su visita  había sido arreglada 
previamente), cuando k  crisis estalló. Díjele clraamente 
entonces que como se trataba de una cnsis balkanica, de 
una cuestión de los Balkanes, no estim aba que k  opinión 
pública en este país creyese justificado que ofreaesem os 
algo más que una ayuda meramente diplomatrca. N o se 
nos había pedido, nunca la  habíamos dado, y  nunca la
habíamos prometido. , ,

E n  la  presente crisis, y  hasta ayer, tampoco hemos dado 
ni prometido más que ayuda diplomática. Ahora ^ t o  
deira esclarecida esta obligación. Para ello debo referirme 
a la  primera crisis marroquí de 1906. F u é ésta la  época 
de k  Conferencia de Algeciras, y  ocum ó en un momento 
m uv difícil para el Gobierno de S. M., porque estábamos 
en plenas elecciones generales, los Ministros esparcidos por 
todo el país, y  yo  empleaba tres dias por sernana en mi 
distrito V  tres días en el Ministerio de N egoaos Extran- 
ieros E n  tales circunstancias, fui interrogado acerca de 
que si en caso de que la crisis se convirtiese en guerra entre 
Francia v  Alemania, prestaríamos apoyo por medio de las 
armas Dije entonces que nada podia prometer a  m n ^ a  
Potencia extranjera, a men® que esta promesa tu^^ese- 
llegado el caso, todo ei sincero apoyo de la  opmion publica 
en el país. D ije asimismo que raí opinion, si se forzaba a 
Francia a ir a la  guerra por la cuestión de M ra r u e ^  
(cuestión que acababa de determinar un convenio entre 
L te  país V  Francia, convemo extraordinanam ente popular 
en ambos países), que si en razón de ta l convemo se forzaba 
a Francia en estos momentos a ir a la ^ e r r a  según mi 
modo de ver, la  opinión pública de Inglaterra habría sido 
unánime en el sentido de prestar apoyo m aterial a Francia.

N o hice ninguna promesa, pero hasta donde recuer­
do manifesté durante la  crisis esta opimóii, y  empleando 
las mismas palabras, tanto con el Em bajador franc® como 
con el Em bajador alemán. No hice promesa, repito , no 
signifiqué am enazas; solamente expresé esta opinión. 
S a c ia n t e  actitud íué aceptada por el Gobierno francés, 
el que me dijo en aqueUa época y  a m  entender muy 
razónablemente : “  Si V . E . cree posible qua la  opinión 
púbUca de k  Gran Bretaña pueda en c a o  de una cnsis 
?ápida encontrar j® tiñcado que prestéis a  Francia el
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apoyo m ilitar que no podéis prometemos de antemano, 
no estaríais en condiciones de prestarnos tal apoyo llegado 
el momento y  aun cuando de ello tuviéseis mucho deseo, 
a  menos que se hubiesen efectuado y a  algunas conversa­
ciones entre nuestros peritos militares y  navales." Esta 
observación era m uy justificada. L a  acepté y  autoricé 
que tales conversaciones se efectuaran; pero dejando 
bien entendido que nada de lo que se acordase entre los 
peritos militares y  navales obligaría a  ninguno de los 
Gobiemos o restringiría en manera alguna su libertad de 
decidir si, llegado el caso, prestaría o no semejante ayuda.

Como he indicado a la Cámara, como estábamos en 
elcraiones generales tuve que hacer esto bajo mi respon­
sabilidad, y  sin consultar al Gabinete, pues éste no podía 
reunirse, y  al propio tiempo era preciso dar una contes­
tación. Consulté a Sir H enry Campbell-Banncrma 1, entonces 
Primer Ministro. Consulté, según recuerdo, a Lord Haldane, 
quien era en esa época Ministro de la Guerra, y  consulté 
id actual Presidente del Consejo, quien era en esa época 
Ministro de Hacienda. Esto fué lo más que pude hacer, 
y  ellos me autorizaron, en la  inteligencia de que lo que se 
conviniese dejaría siempre libres las manos del Gobierno, 
para el c ^ o  de que se suscitase una crisis. Do hecho las 
conversaciones de los peritos militares y  navales tuvieron 
lugar posteriorm ente; creo que m uy posteriormente, 
porque la crisis había pasado, cesando la importancia de 
estas conversaciones. Más tarde, sin embargo, se puso 
todo ello en conocimiento dcl Gabinete. Vino la  crisis 
de Agadir (otra crisis marroquí), y  durante ella seguí 
precisamente la misma línea quo me había trazado en 1906. 
Posteriormente, sin embargo, en 1912, después de dis­
cutirlo y  estudiarlo en el Gabinete, se decidió que debíamos 
tener un acuerdo definitivo por escrito, al que se daría 
solamente la forma de una carta extra-oficial, explican­
do que estas conversaciones que se efectuaban no coar­
taban la  libertad de ninguno de los dos Gobiernos. El 
22 de Noviembre de 1912 escribí al Em bajador de Francia 
la carta que voy a leer a la  Cámara, y  recibí de él, en 
contestación, una carta en términos semejantes. L a  carta 
que vo y  a leer a  la Cámara es ésta, y  por ella sabrá el 
público qne la  relaciones entre los peritos militares y 
navales no constituían para el Gobierno compromisos que 
le obligasen :
F o r e i g n  O f f i c e .

"  L o n d r e s ,  Noviembre 2 2  de 1 9 1 2 .

M i  q u e r i d o  E m b a j a d o r ,

E n  diversas ocasiones, en e l curso d e  estos últim os años, los 
E stados M ayores m ilitares y  n avales de F ran cia  y  de G ran  B retañ a  
han cam biado im presiones. H a  quedado siem pre entendido que esos 
intercam bios no enajenan la  libertad  de uno y  otro G obiernos para  
decidir en cualquier m om ento dado, en lo  futuro, si debe o no a p oyar 
a l otro con sus fuerzas arm adas. H em os adm itido q u e e l cam bio de 
im presiones en tre  técnicos no con stitu ye  y  no debe considerarse 
com o significando un com prom iso que obligue a  uno u  otro  de 
estos Gobiernos, a  in terven ir en circunstancias que no se t a n  presen­
tad o  y  q u e quizás no su rjan  jam ás. V erbigracia, la  repartición  actu al 
d e  la s flotas francesa e inglesa no descansa sobre convenio alguno de 
colaborar en caso de guerra.

V . E . ha hecho observar, sin  em bargo, que si e l uno o el otro de 
estos G obiem os tu viere  razones graves p a ra  tem er un ataq u e por 
p arte de una tercera Potencia, sin ninguna provocación , p od ría  ser 
esencial saber si, en estas circunstancias, puede con tar con la  ayu da 
m ilitar de la  o tra  Poten cia .

A cep to  q u e si un G obierno o el otro tiene razones d e  peso para  
tem er un a taq u e  sin  p rev ia  provocación  p or p a rte  d e  una tercera 
Potencia, o cualqu ier otro acontecim iento am enazan te p a ra  la  p az 
general, ese Gobierno debiera considerar d e  acuerdo con e l otro in ­
m ediatam ente si deben o no proceder de consuno a  f ia  d e  e v itar la 
agresión y  m an tener la  p az, y , en ta l caso, estudiar la s m edidas que 
Estuvieren dispuestos a  to m ar en  com ún, S i esas m edidas envolvieren 
una acción m ilitar, los planes de los E stad o s M ayores generales 
serán  en seguida tom ados en consideración, y  los dosG obiem os 
decidirían  entonces la  continuación qu e  conviniera darles.

D e V . E . m u y  sinceram ente,
(Firmado) E .  G r e y , "

L o r d  C h a r l e s  B e r e s f o r d  —  ¿ De qué fecha es esa 
a  ?

S i r  E .  G r e y  —  Del 2 2  de Noviembre de 1 9 1 2 .  Este

es el punto de partida del Gobierno con respecto a la 
presente crisis. Creo que esto demuestra claramente la 
pertecta justificación de lo que cl Primer Ministro y  5'o 
dijimos a la Cámara de los Comunes, así como también 
respecto de nuestra hbertad para decidir en una .crisis 
cuál será nuestra línea de conducta, si la  de intervéúción 
o la de abstención, el Gobierno permaneció perfectamente 
libre, y  a  fo r íio ñ  la  Cámara de los Comunes queda asi­
mismo en perfecta libertad. Esto os lo digo paraidejar 
perfectamente definido el punto de vista de la  obligación. 
Creo que era m uy debido demostrar nuestra buena fé a 
la Cámara en estos momentos. Juzgo que es obvio, en \ista 
de la  carta que acabo de leer, que nada de lo que previa­
mente ha acaecido en nuestras relaciones diplomáticas 
con otras Potencias puede entenderse como restringiendo 
la  libertad del Gobierno o como menoscabando la libertad 
de la' Cámara de los Comunes para decidir cuál debe ser 
la actitud dol uno y  de la otra.

Pues bien, señores, proseguiré diciendo que la situ^ ión 
en la presente crisis no es idéntica a la  crisis marroquí, 
En el conflicto marroquí se trataba principalmente de uiia 
disputa que concernía a F ran da, a F ran da principal­
mente ; una disputa que, según nuestra opinión, aíectuba 
a Francia en tanto que esta nadón tenía un convenio con 
nosotros, convenio existente, hecho público en todo el 
mundo y  un el cual nos habíamos obligado a  prestar a 
Francia nuestro apoyo diplomático. Ciertamente que no 
estábamos obligados por un convenio definitivo y  público 
a identificarnos diplomáticamente con Francia en seme­
jante caso.

L a  presente crisis se ha originado de un modo m uy 
diferente. No ha tenido su origen en una cuestión relado- 
nada con Marruecos. No se ha originado con relación a 
un asunto acerca del cual hubiese un convenio especial 
con F r a n d a ; no se ha originado en ninguna cuestión que 
concerniese a Franda principalmente. H a nacido de una 
disputa entre Austria y  Serbia, y  puedo dedr, con la 
más absoluta confianza, que ningún país ni ningún Go­
bierno han deseado menos verse envueltos en una guerra 
ocasionada por una disputa entre Austria y  Serbia que el 
Gobierno y  el pueblo de Francia. Se ven arrastrados a 
esa guerra por obhg,aciones de honor emanadas de una 
alianza definitiva con Rusia. Ahora bien, creo conveniente 
decir a la  Cámara que ta l obligación de honor no existe 
para nosotros en idéntica forma. No hemos sido signatarios 
de la  alianza franco-rusa, y  ni siquiera conocemos los 
términos de ta l alianza.

Creo por todo lo dicho anteriormente haber esclarecidir 
con fidelidad el punto relativo a compromisos.

V o y  a decir aliora lo que creo acerca de lo que la situa­
ción nos exige. Por muchos años hemos vivido en buena 
am istad con Francia. {U n  miembro de la C ám ara: “  ¡ Y  
con Alem ania I " )  Recuerdo m uy bien los sentimientos 
de la  Cámara y  mis propios sentimientos, porque ful yo 
quien habló sobre este asunto, según creo, cuando el último 
Gobierno hizo su convenio con Francia. Recuerdo, repito, 
los sentimientos calurosos y  cordiales, consecuencia del 
hecho de que esas dos naciones, que habían tenido cons­
tantes diferencias en el pasado, habían concluido con ellas. 
Creo haber dicho entonces que alguna influencia benigna 
había estado trabajando por producir la  cordial atmós­
fera que había hecho el acuerdo posible. [ Cuán lejos, sin 
embargo, está esa am istad de significar obligación I Ha 
sido una amistad entre naciones, ratificada por las na­
ciones mismas. Para saber hasta dónde semejante amistad 
pudiera acarrear obligaciones, dejad que cada uno de nos­
otros consulte su corazón, que pese sus propios sentimientos, 
y  que de todo ello decida por sí m ism o; pero no deseo 
pedir a nadie más de lo que sus propias impresiones le 
dicten en estas circunstancias. L a  Cámara individual y  
colectivam ente puede juzgar por sí misma. Y o  hablo de 
mis sentimientos personales, y  he hecho saber a la Cámara 
cuáles son ellos en e=ta= circunstancias.
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Una impresión del aspecto que prese
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U L a flota francesa ® tá ahora en el Mediterráneo, y  las 
costas del.N orte y  del 0 ®te de Francia se hallan absoluta­
mente indefensas. L a  flota de dicho país se ha concentrado 
en el Mediterráneo, porque la  situación ® m uy distinta 
de lo que antes era y  porque la am istad que se ha cultiva­
do entre ambos países ha dado a F ran d a un sentimiento 
de seguridad y  de que nada tiene que tem er de nosotros.

Las costas francesas están absolutamente indefensas. 
La flota francesa está en el Mediterráneo, y  ha siao con­
centrada allí por varios años como consecuenda de la  con­
fianza y  amistad que ha existido entre los dos países. Mi 
irnpresión personal es la  de que si una flota extranjera 
hiriese a F ran d a una guerra, que ésta no ha buscado, y  
en la cual no ha sido la  agresora, viniese al Canal de la 
Mancha y  bombardease las costas indefensas de Francia, 
nosotros no podríamos permanecer indiferentes ante su­
cesos que acaecieran a nuestra vista, no podríamos con­
tinuar con los brazos cruzados como observadores inactivos 
y  ^sapasionados ! Creo que éste sería el sentimiento del 
país, porque h ay ocasiones en que uno siente que si ciertos 
acontecimientos ocurriesen, crearían una impresión uná­
nime que con fuerza irresistible se esparciría por toda ¡a 
nadón.

Debo, sin embargo, mirar esta cu®tión sin sentimen­
talismo y  desde el punto de vista de los intereses británicos, 
y  v o y  a  basar y  justificar las palabras que v o y  a dirigir a 
la  Cámara predsaraente en y  con esos internes. Si nada 
decimos en este momento, ¿ qué ® lo que v a  a hacer Francia 
con su flota en el Mediterráneo ? Si la  deja allí, sus costas 
del Norte y  del Oeste quedarán absolutamente indefensas 
y  a  merced de una flota alemana que viniese al Canal 
e hiriese lo que más le acomodase en una guerra que ® 
para ambas nadones de vida o muerte. Si nada resolvemos, 
m uy bien puede ser que la  flota francesa sea retirada del 
Mediterráneo. Estam os en presencia de una conflagración 
europea. ¿ Quién puede decir los límites y  las consecuencias 
que ella puede tener ? Vam os a suponer que permanecemos 
apartados y  en una actitud de neutralidad, y  dedm os ;
■' No, no podemos obligarnos a  ayudar a ninguno de los 
contendientes en este conflicto.”

Vamos a suponer que la  flota francesa es retirada del 
Mediterráneo, y  vamos a  suponer asimismo que las con­
secuencias (que serán tremendas en Europa, aún para países 
que permanecen en paz) son de hecho iguales para los 
países que permanecen en paz o van a  la  guerra. Vamos 
a asumir que, independientemente de todo esto, sobre­
vienen acontecimientos imprevistos que hacen necesario 
en un momento dado que vayam os a  la  guerra en defensa 
de nuestros vitales intereses, y  vamos a asumir igual­
mente, porque es m uy posible que Italia, que se ha 
declarado neutral (varios D iputados: bien, bien) porque, 
según tengo entendido, ella considera que esta guerra es 
agresiva y  su obligación no nace de la  Triple Alianza en 
este caso, porque ésta es una alianza defensiva; vam os a 
asumir, repito, que por motivos que aún no prevemos, 
pero que son perfectamente legítimos si consulta a  sus 
propios intereses, Italia  abandona su actitud de neutralidad 
en momento en que estamos nosotros forzados a defen­
dernos por la  fuerza. ¿ Cuál sería entonces la posición 
en el Mediterráneo ? Podría suceder que en im momento 
crítico sufriésemos nosotros esas consecuencias, desde el 
momento en que las rutas marítimas en dicho m ar son 
para nosotros de suprema importancia.

Nadie podrá decir dentro de unas cuantas semanas 
que no h ay un camino que no debamos conservar abierto 
por no sernos necesario. ¿ Cuál sería entonces nuestra 
posidón ? No tenemos ninguna flota en el Mediterráneo 
que pueda por sí sola com batir contra una corabinadón 
de otras flotas navegando en dicho mar. E sto  podría ocurrir 
en el momento preciso en que no pudiésemos desprendemos 
de más barcos para el Mecüterráneo, y  habríamos expuesto • 
a nuestro país entonces, con nu®tra negativa actual, al 
más considerable de 1® riesgos, Digo esto desde el punto

de vista de los intereses británicos. Sentimos ciertamente 
que F ran d a tiene derecho a saber, y  a  saber cuanto antes, 
si en el caso de un ataque de sus costas indefensas del 
Norte y  del Oeste, puede o no contar con la  ayuda de la 
Gran Bretaña. En esta emergencia y  en estas giuves cir­
cunstandas, hice ayer al Em bajador francés la  siguiente 
declaradón :

"  E s to y  autorizado a  dar seguridades de q u e si la  flota  alem ana 
'viene a l C anal o a  trav és del M ar d e l N orte, a  em prender operaciones 
hostiles con tra  las costas o el com ercio francés, la  flo ta  inglesa le dará 
to d a  la  protección  d e  que sea capaz. E sta s  seguridades quedan 
naturalm en te subordinadas a. que la  p o lítica  del Gobierno de S. M. 
sea  a p o y ad a  p or e l Parlam ento, y  no con stitu ye  una obligación con­
tra íd a  p or este. Gobierno d e  in iciar algun a acción h a sta  que la  ofensiva 
de la  flo ta  alem ana se verifiqu e.”

Leo esto a la  Cámara, no como una declaración de guerra 
por nuestra parte, no como agresión inm ediata de nos­
otros, sino como obligándonos a tom ar una actitud agresiva 
en caso de que se verifiquen determinadas circimstandas. 
Los acontedm ientos se desarrollan rapidísimamente de 
hora en hora. Noticias llegan a cada momento, y  aun 
cuando no puedo dedrlo en forma m uy definitiva, creo 
que el Gobierno alemán estaría dispuesto, si nosotros nos 
obligásemos a  la neutralidad, a  aceptar que su flota no 

- atacase la  cosía Norte de Francia. He sido enterado de 
esto en los momentos de llegar a .la Cámara, y  considero 
que este compromiso es para nosotros demasiado estrecho. 
Adem ás, señores, h ay un asunto m uy serio, un asunto 
que se hace más serio a cada momento, y  es la  cuestión 
de la  neutralidad de Bélgica.

Debo indicar con cierta extensión a la Cámara cuál es 
nuestra posición respecto de Bélgica. E l factor principal 
es el Tratado de 1839 ¡ éste es un Tratado que tiene 
historia —  una historia que se le ha venido acumulando 
posteriormente. E n 1870. con m otivo de la  guerra entre 
Francia y  Alemania, se suscitó la cuestión de la  neutra­
lidad de Bélgica. Entre éstas circunstandas, el Príndpe 
Bism arck dió seguridades a Bélgica, en forma de deda- 
radón escrita, confirmando las seguridades dadas verbal­
mente con relación al Tratado existente (a pesar de que 
dijo que estas seguridades era supérfluas). Tales declara- 
dones indicaban que la  Confederación alemana y  sus 
aliadas respetarían la  neutralidad de Bélgica, habiendo 
siempre entendido que tal neutralidad sería r®petada por 
las otras Potencias beligerantes. Esto tiene el valor de un 
reconocimiento hecho por parte de Alem ania en 1870 
respecto a lo sagrado que son los derechos de este Tratado.

¿ Cuál íué nuestra actitud ? Los hombres que definieron 
la actitud del Gobierno inglés fueron : Lord Granvilie 
en la  Cámara de los Lores y  Mr. Gladstone en la  de los 
Comunes. Lord GranviUe expresó el 8 de Agosto de 1870 
lo que sigue :

"  Podríam os haber explicado a l país y  a  la s naciones extranjeras 
qu e  n o podíam os considerar que la  G ran B re ta ñ a  estaba obligada 
m oral e internacionalm ente, o que ten ía  in terés en  la  conservación  de 
la  n eutralidad de B élgica, aun cuando este  procedim iento hubiese 
ten ido a lgun as v en ta jas  y  hu biera  sido sencillo seguirlo, y  aun 
cuando nos hubiese evitad o  algún peligro in m e d ia to ; pero es un 
procedim iento que el G obierno de S. M. cree im posib le  a cep ta r en 
nom bre del p aís sin  fa lta r a l honor y  a  los intereses d e  é l."

Mr. (iladstone habló dos días después como sigue :
"  A cep to  qu e  existe  la  ob ligación  del T ratad o. N o es preciso, ni el 

tiem po m e lo  perm ite, h ab lar de la  com plicada cuestión d e  la  n atu ra ­
leza  de la s obligaciones de ta l T r a ta d o ; pero no puedo adherirm e a  la 
do ctrin a  de aquéllos que han sostenido en esta  C ám ara que e l sim ple 
hecho de la  existen cia de la  ga ra n tía  es ob ligatorio  p a ra  todos los 
interesados en ella, independientem ente e a  absolu to  de la  posición 
esp ecia l en que pueda encontrarse e a  e l m om ento y  h acer efectiva  
la  garantía. L a s grandes autorid ad es qu e  e sto y  acostu m brado a  oir 
en  m ateria  de política  exterior, ta les com o L o rd  A berd een  y  Lord 
Palm erston, nunca, a  m i entender, tu vieron  u n a  opinión ta n  rígida 
y , m e p erm ito  aventurar, ta u  im p racticab le  respecto d e  ia  garantía. 
L a  circun stan cia  de que y z  ex iste  en v ig o r una garan tía , es necesaria­
m en te un fa cto r im p ortan te  y  un elem ento de peso, en e l caso a l cual 
estam os obligados a  dedicar u n  com pleto y  am plio estudio. E x iste , 
asim ism o, una circunstancia c u y a  fuerza debem os todos sentir m u y 
profundam ente, y  ésta  es el in terés com ún con tra  el engrandecim iento 
desm esurado d e  cualquiera P o te n cia ."

I,
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E l Tratado es un antiguo Tratadp (1839), Y  fué la 
opinión que se tuvo en 1870. E s uno de aquellos Tratados 
que se basan no solamente en consideración a favor de 
Bélgica, que .es la que se beneficia, sino en los intereses de 
aquellos quienes garantizan la neutralidad belga. Hoy, 
como en 1870, el honor y  los intereses son cuando menos
gualmente poderosos, y  nosotros no podemos restringir 

nuestras miras o tener ideas menos serias en cuanto a 
nuestras obligaciones, y  en cuanto a la  im portancia de 
ellas, que aquéllas que tuvo el Gobierno de Mr. Gladstone 
en 1870.'

Leeré a la Cámara lo que ha pasado la últim a semana 
a este respecto. Cuando la movilización comenzaba, supuse 
que esta cuestión podía ser el más im portante elemento 
en nuestra política, el asunto más im portante para la 
Cámara de los Comunes. Telegrafié al mismo tiempo, y  
en términos idénticos, tanto a París como a Berlín, diciendo 
que nos era esencial saber si el Gobierno de Francia y  
Alemania respectivamente estaban dispuestos a contraer 
el compromiso de respetar la  neutralidad de Bélgica. La 
rx'spues'a dol Gobierno francés es como sig u e :

“  E l Gobierno francés está  dispuesto a  resp etar la  n eu tralid ad  de 
B élgica, y  solam ente en el caso de que algun a o tra  P o ten cia  violase 
esa n eutralidad, es cuando F rancia  podría conceptuarse e a  la  nece­
sidad d e  obrar de u n  m odo distinto a  fin de ga ra n tizar la  defensa 
de su seguridad. E sta s  garantías han sido dadas en varias ocasiones. 
E l Presidente d e  la  R ep ública  habló de e llo  a l R e y  d e  los belgas, y  
el M inistro fran cés en B ruselas ha reiterado espontáneam ente 
h o y  ta les seguridades a l M inistro belga de N egocios E x tran je ro s .”

Por parte dcl Gobierno alemán la  contestación f u é :
“  E l Secretario de E sta d o  p a ra  los N egocios E x tran jero s no se 

halla  en posibilidad de d a r una contestación  sin  con su ltar p revia­
m ente a l E m perador y  a l C anciller Im p eria l.”

Sir Edward Goschcn, a'quien he dicho cuán im portante 
era tener una pronta respuesta, dijo que esperaba que 
ésta no se retardase mucho. E l Ministro alemán de Negocios 
Extranjeros dió entonces a entender a  Sir E dw ard Goschen 
que casi dudaba que pudiera contestar, pues cualquiera 
contestación que diese no dejaría de tener, en el caso de 
una guerra, el poco deseable efecto de descubrir, hasta 
cierto punto, parte dcl plan de campaña. A l mismo tiempo 
telegrafié a Bruselas a l Gobierno belga, y  obtuve de Sir 
Francis Villiers :

”  E l M inistro de N egocios E xtran jeros m s  da  la s gracias p or ia 
com unicación, y  d ice  que B élg ica  m an tend rá  su n eu tralid ad  con 
toda la  fuerza de que sea  capaz, y  espera y  desea que las dem ás 
P otencias la  observen y  la  sostengan. Suplícam e que agregue que 
las relaciones entre B élg ica  y  la s Potencias vecin as eran  excelentes, 
y  que no había  razón  p a ra  sospechar de sus intenciones, pero que 
el Gobierno b e lga  cree estar en  aptitud, en caso de violación, de 
defender la  n eutralidad de su  p a ís .”

Por las noticias que be recibido ahora, las cuales me 
acaban de llegar, y  no sé hasta qué punto son fehacientes, 
me entero de que Alem ania ha enviado a Bélgica un ulti­
mátum, el objeto del cual era ofrecer a B élgica relaciones 
amistosas con Alem ania bajo la condición de que facilitase 
el paso de tropas alemanas a  través de su territorio. Ahora 
bien, señores, hasta que estos detalles se hagan absoluta­
mente definitivos, hasta el último momento no deseo decir 
todo aquello que estaría en aptitud de m anifestar si pudiese 
dar a la  Cámara una información minuciosa, com pleta y  
absoluta, sobre este punto. Hemos sido sondeados en el 
curso de la  semana pasada, sobre si quedaríamos contentos 
con que se garantizase que al final de la, guerra el territorio 
belga permanecería íntegro. Contestamos que no podíamos 
entrar en tratos sobre los intereses y  obligaciones que 
teníamos en la  neutralidad belga.

"‘Pocos momentos antes de llegar a la  Cámara, fui informado 
dp que el siguiente telegrama del R ey de los belgas había 
sido recibido por nuestro R ey, el R ey Jorge t 

■" R ecordando la s num erosas pru ebas de am istad que m e h a  dado
S. M . y  las d e  sus predecesores, la  am igable a c titu d  de Inglaterra  
en  1870, y  la  p ru eba d e  am istad que n uevam ente nos acaba  d e  dar, 
hago u n  suprem o llam am iento a  la  in terven d ó n  d ip lo m á ticaíd ei 
G obierno de V . M . p a ra  la  sa lvagu ardia  de la  in tegrid ad  d e  B élg ica .”

Nuestra intervención diplomática tuvo lugar la última

semana. ¿ Qué puede hacer ahora la intorrención diplo­
m ática ? Tenemos grandes y  vitales intereses en la inde­
pendencia (y la integridad en no menor parte) de Bélgica. 
Si Bélgica es obbgada a someterse o permitir que su neutra­
lidad sea violada, las consecuencias son claras. Aun cuando 
por un convenio admitiese la  violación de su neutralidad, 
es claro que sólo podría hacerlo bajo una amenaza.

Los pequeños Estados en esa región de Europa sólo piden 
una cosa. Su  único deseo es que se les deje solos e inde­
pendientes. Lo único que temen es, según creo, no tanto 
que se viole su  integridad como que se viole su  indepen­
dencia. Si en esta guerra que amenaza a  E uropala neutralidad 
de uno de ésos países es violada, si las tropas de uno de los 
combatientes violan su neutralidad y  no se tom an medidas 
para impedirlo, al final de la guerra, no obstante que su 
integridad quede incólume, su independencia habrá des­
aparecido. Nuevam ente tengo que citar a Mr. Gladstone 
acerca de lo que opinaba respecto de la independencia de 
Bélgica :

”  Tenem os en  la  independencia d e  B élg ica  un in terés m ás am plio 
que e l que pudiésem os ten er en la  operación literal d e  la  garantía. 
É ste  se encuentra en la  coatestzición a  la  p regu n ta  d e  si este 
país, dotado con influencia y  poder, pod ría  perm itir quietam en te 
ser testigo  de la  perpetración  d el m a y o r crim en q u e h a y a  m anchado 
la s págin as de la  historia, haciéndonos con ello p artícip es en el 
p ecad o ."

No, señores; si se ha entregado a  Bélgica algo parecido 
a  un ultimátum, pidiéndole que comprometa o viole su 
neutralidad, cualquiera que sea lo que se le ofrezca en 
cambio, si acepta, su independencia habrá desaparecido : 
si pierde su independencia, la independencia de Holanda 
seguirá. Pido a la Cámara desde el punto de vista de los 
intereses británicos que tome en consideración todo lo 
que puede estar en juego. Si Francia es derrotada en una 
lucha de vida o muerte, abatida hasta arrodillarse, perderá 
su posición de gran Potencia, quedará subordinada al 
poder y  al deseo de otro más grande que ella. No creo esto, 
porque estoy seguro de que Francia tiene poder para 
defenderse con toda la  energía y  habilidad y  patriotismo 
que tantas veces ha mostrado. Sin embargo, si esto sucediese, 
y  si Bélgica cayese bajo la misma influencia dominadora, 
y  después Holanda, y  después Dinam arca, ¿ no serían en­
tonces las palabras de Mr. Gladstone verdaderas, de que 
existía para nosotros un -interés común contra cl engran­
decimiento desmesurado de cualquiera Potencia?

Podría decirse, supongo, que deberíamos permanecer 
apartados, conservando nuestra fuerza, y  cualesquiera qUe 
fuesen los acontecimientos en el curso de esta guerra, al • 
ñnal de ella intervendríamos a fin de poner las cosas en 
orden y  de arreglarlas según nuestro propio criterio. Si 
en una crisis semejante a  la  actual, despreciamos nuestras 
obligaciones de honor o interés con respecto-al Tratado 
belga, dudo mucho que la  fuerza m aterial que hubiésemos 
conservado hasta el final fuese de gran valor frente a la 
respetabilidad que hubiésemos perdido. No h ay que creer 
en que la gran Potencia que permanezca apartada de la 
guerra se hallará en condición al ñnal de ella para usar de 
su fuerza superior. Nosotros, con una flota poderosa que 
creo capaz de proteger nuestro comercio, de proteger 
nuestras costas y  de proteger nuestros intereses, sufriremos 
mucho menos si tomamos parte en la  guerra de lo que 
sufriríamos si nos abstuviésemos de ir a ella.

Vamos a sufrir teirifalemente en esta guerra, así lo temo, 
bien que tomemos parte en ella o que permanezcamos . 
alejados. E l comercio exterior va a paraUzarse, no porque 
las rutas comerciales se cierren, sino porque no habrá 
comercio en el otro extremo. Las naciones continentales 
en guerra, con todos sus habitantes, todas sus energías, 
todas sus riquezas comprometidas en una lucha deses­
perada, no podrán tener relaciones comerciales con nosotros 
como las que tienen en tiempo de paz, ya  sean o no beli­
gerantes en la lucha. N o creo por un momento que al final 
de esta guerra, aun cuando nos apartemos y  permanez­
camos apartados, podremos estar en condiciones — posición
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material para usar nuestra fuerza de un modo decisivo 
para deshacer lo ocurrido en el curso de la  guerra, para 
impedir que toda la  Europa O caden tal haya caído bajo 
la dominación de una sola Potencia (si éste hubiese sido 
el resultado de la  lucha) ; y  estoy seguro de que nuestra 
posición moral sería de tal índole, que habríamos perdido 
el respeto de todos. Puedo decir que he mencionado la 
cuestión de Bélgica en forma hipotética, porque aun no 
estoy seguro de todos 
los hechos ; pero si 
éstos continúan como 
van hasta ahora, es 
perfectamente c l a r a  
nuestra obligación de 
hacer todo lo que po­
damos para impedir 
las consecuencias- que 
podrían traer estos ac­
tos si fu®en consen­
tidos.

He leido a la Cámara 
los únicos compromisos 
que hemos contraído 
con respecto al empleo 
de fuerza. Creo que 
debo decir igualmente 
a  la  Cámara que aún 
no hemos contraído 
n i n g ú n  compromiso 
respecto al envío de 
una fuerza expedicio­
naria íifera dcl país.
T:a movilización de la 
fiota ha tenido lugar, 
y se está efectuando 
la m ovilizaci ón del ej ér- 
cito ; pero aún no he­
mos contraído ningún 
compromiso, porque 
creo que en el caso 
de una conflagración 
europea, sin precedente 
como la  actual, con 
nuestras enormes res­
ponsabilidades en la 
India y  otras partes del 
Imperio o en países de 
«.cupación británica, y  
con todos estos factores 
desconocidos, debemos 
ornar m uy cuidadosa­

mente en consideración 
el envío de una fuerza 
expedicionaria f u e r a  
del país hasta que se­
pamos nuestra situa­
ción exacta.

Solamente diré una 
cosa, el único punto 
luminoso de esta situa­
ción es Irlanda. E l sen­
timiento general en 
Irlanda —  y  desearía

[r.U M  5- F ry  Lcndm .]

irlanua —  y  ueseaiia , „
que esto se comprendiese claramente en el extranjero 
permite decir que no hay ya  necesidad de ocuparnos de 
la  situación irlandesa. He dicho a la Camara hasta dónde 
hemos ido en nuestras obligaciones, y  cual® son las 
circunstancias que influencian nu®tra política, asi como 
he hablado a  la C ám ara . extensamente sobre cuán vital 
es la  condición de la  neutralidad de Bélgica. .

f Oué otra política puede seguir la-Cám ara ? bolamente 
hav un camino que el Gobierno podría seguir en el presente 
momento, apartándose de esta guerra, y  éste sería promul­

gar inmediatamente una declaración de neutralidad m- 
condicional. Esto no podemos hacerlo. Hemos y a  contraído 
respecto de Francia la obligación que he leído a  la  Carnara, 
la  cual nos impide seguir esta vía. Debemos asimismo 
tomar en consideración la  cuestión belga-, que nos impide 
adoptar una neutralidad incondicional; y  sm estas dos 
condiciones absolutamente satisfechas, estamos obligados 
a ir adelante usando todas nuestras fuerzas. Si dijésemos .

“  No tenemos nada 
que hacer en este con­
flicto,”  en ningún caso 
el tratado de las obli­
gaciones belgas, la po­
sible posición en el 
Mediterráneo con daño 
de los intereses bri­
tánicos, y  lo que pueda 
suceder en Francia si 
dejamos de ir en su 
ayuda, no nos im­
pedirán permanecer in- 
diferent®.'’“.Si llegáse­
mos a decir que todas 
estas cosas no nos sig­
nificaban nada, y  que
permaneceríamosapar-
tados, creo que sacri 
ficaríamos nuestra res­
petabilidad y- nu®tro 
buen nombre y  nuestra 
reputación ante el
mundo, sin lograr es­
capar de las más 
graves y  serias conse­
cuencias económicas.

Mi objeto ha sido 
•explicar la  opinión del 
Gobierno, y  significar 
a  la  Cámara todos los 
puntos de vista  de la 
cu®tión, para que ella 
decida. No debo ocul­
tar ni por un momento;, 
después de lo que he 
expuesto y  después de 
los informes, tal vez 
incompletos, que he 
dado a la C ^ a r a  
respecto de Bélgica, 
que debemos estar 
preparados, y  que es­
tamos preparados.paia 
las consecuencias que 
acaso nos obliguen a 
usar en cualquier ins- 

'tan te , y  que no sabe­
mos cuán pronto, de 
todas nuestras fuerzas 
en defensa propia y  en 
cumplir con nuestro 
deber. Sabemos que si 
los hechos, son como

------------------------------------------ los he explicado, se
nos puede forzar a  utilizar nuestro poder, a pesar que, 
como he indicado, nu®tra actitud no ^  el
que no decidiremos usar nuestra fuerza smo hasta 
momento en que conozcamos las

Por lo que se refiere a  las fuerzas de la  Corona, estamos 
listos Creo que el Primer Ministro y  mi distinguido y 
honmable amigo el Primer Lord del Almirantazgo no tienen 
í  m r a S  d u l^ acerca  de que la  preparación y  la  eficienaa 
de estas fuerzas nunca han llegado a tan aUo grado como 
en la  actualidad, y  en nmgmi tiempo ha sido mas justi

E s  a la presente generación a la que toca hacer 
que aquellos que desafiaron a D ios y  a los hombres, 
aprendan a ser ■ hum ildes mientras perduren el, temor 

y  el recuerdo.
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ficada la confianza en la potencia de la  Marina para proteger 
«nuestro comercio y  para proteger nuestras costas. Lo que 

nos preocupa siempre son los sufrimientos y  la miseria 
que segmrání y  de Ios’ ’cuales ningún pais de Europa se 
escapará, y  ninguna neutralidad podría salvam os. El 
monto del daño que pueda ser causado por barc® ene­
migos a nuestro comercio es infinitesimal, comparado con 
el monto del daño que se causará por las condiciones 
económicas que van a determinarse en el Continente.

E s al Gobierno a quien corresponde la  m ayor responsa­
bilidad, al indicar a  la Cámara de los Comunes qué es lo 
que conviene hacer. Hemos explicado nuestras ideas a la 

• C ^ a r a .  Hemos expuesto la situación ; hemos dado los 
informes que tenemos, y  hemos hecho ver claramente a 
la Cámara, según espero, que estamos preparados para 
enfrentamos con la situación, y  que si ésta se desarrolla 
como probablemente se desarrollará, ®tamos en con­
diciones de hacerle fronte. Trabajamos por la  paz hasta 
el último momento, y  más allá aún de este momento 
último. Cuán duramente, con cuánta persistencia, con 
cuanta seriedad hemos luchado por la paz la  última se­
mana, esto lo apreciará la Cámara en vista de los docu­
mentos que se le presentan.

La paz de Europa ya  no existe, Estam os frente a  frente 
de una situación grave y  de las no menos graves conse­
cuencias que podrá acarrear. Estamos seguros de que 
tendremos el apoyo de la Cámara por lo que toca a 
estas consecuencias que menciono, así como con respecto 
a las medidas que cl desenvolvimiento de los aconteci­
mientos o los actos de terceros puedan forzam os a  tomar.

Creo que el desarrollo de los hechos y  la situación creada 
han sido tan rápidos que el país no ha tenido tiempo para 
apreciar cl conflicto en toda su extensión. T al vez esté 
aún pensando en la querella entre Austria y  Servia, y  no 
en las complicaciones de esta disputa, que han llegado 
a determinar la guerra ya  existente entre Rusia y  Alemania. 
Aun no sabemos oficialmente que Austria, la aliada ..que 
Alemania viene a ayudar, haya declarado la  guerra-a  
Rusia. Lo que sf sabemos es quo están sucediendo, muchas 
cosas en la frontera francesa, por más que ignoramos que 
el Em bajador alemán haya salido de París.

La situación se ha desarrollado de un modo tan violento 
que, respecto a la  condición de la guerra, es m uy difícil 
descnbir técnicamente lo que hasta ahora ha sucedido. 
Me era preciso traer a conocimiento de la Cámara los 
lineainientos generales de la situación que influenciarían 
nuestra propia conducta y  nuestra propia política, y  me 
era necesano igualmente explicarlos con claridad. Me he 
propuesto que la Cámara conozca los hechos vitales, y  si,' 
como parece probable, nos vemos obligados —  y  rápida­
mente obligados —  a  tomar el participio que nos corres­
ponde en el conflicto, creo, que cuando la  Nación se 
dé cuenta de lo que va  de pormedio, de cuáles serán en 
realidad las consecuencias, de lam agnanitudde los peligros 
amenarantes en el Occidente de Europa, lo cual me he 
esmrzado en describir a la  Cámara, seremos apoyados en 
todo no solamente por la  Cámara de los Comunes, sino 
también por la  determinación, la resolución, el valor y  la 
energía de la nación entera.”

Discurso pronunciado por M r. David 
Lloyd G eorge en el Queen’ s Hall, de 
Londres, el 19 de Septiem bre de 1914.

D e u d a  d e  H o n o r .

NJ A D I E  ha considerado la posibilidad de mezclarnos 
 ̂ en una gran guerra con m ayor aversión y  mayor 

repugnancia que yo, a través de toda mi vida 
política. (M uy  iten .) Nadie más convencido que yo que 
no pudimos haberla eludido sin detrimento de nuestro

honor nacional. (Grandes aplausos.) De ningún modo se 
me escapa el hecho de que todas las naciones que han 
participado alguna vez en cualquier guerra, han invocado 
siempre el̂  santo nombre del honor. Muchos crímenes se 
han cometido en su nombre, y  algunos se están cometiendo 
actualmente. De todas suertes, el honor nacional es una 
realidad, y  cualquier nación que lo desdeñe está condenada. 
(M u y  bien.) ¿ Por qué está implicado en esta guerra el 
honor de nuestro país ? En primer término, porque nos 
compelen nonrosas obligaciones a defender la  indepen­
dencia, la  libertad y  la integridad de un pequeño país 
vecino que siempre vivió pacíficamente. (Aplausos.) Este 
país vecino no pudo forzam os a ello, por d é b il; pero el 
hombre que se abstiene de cumplir su? deberes porque su 
acreedor es demasiado pobre para obligarle, es un canalla 
(Grandes aplausos.} Nosotros concertamos un Tratado 
un solemne Tratado, o, m ejor dicho, dos Tratad®  —  para 
defender a Bélgica y  sn integridad. Al pie de los documentos 
están nuestras firmas, y  no están allí solas nuestras firmas ; 
no fué este país el único que se comprometió a defender 
la integridad de Bélgica. También están allí Rusia, Francia, 
Austria y  Prusia. ¿ Por qué Austria y  Prusia no están 
cumpliendo ahora sus obligaciones? Se dice que si nos­
otros mencionamos este Tratado, es simplemente una 
excusa por nuestra parte ; que con nuestras malas artes 
y  nuestra astucia tratam os de encubrir los celos que nos 
inspira una civilización superior, (risas), que intenta­
mos aniquilar. Nuestra respuesta, ® nuQstra conducta en 
1 8 7 0 .  (M uy bien.) ¿ Qué fué ello ? Mr(-^Gladstone era en­
tonces Presidente del Concejo de Ministros. (Aplausos.) 
Creo que Lord Granvilie era entonces Ministro de Estado. 
Jam ás he oído que se les acusara de jin gos  (patrioteros.)

F r a n c i a  y  B é l g i c a  e n  1 8 7 0 .  

i Qué hideron en 1 8 7 0  ? E l mismo Tratado estaba , 
vigente entonces. Invitam os a las Potencias beligerantes 
a respetarlo. Invitam os a F ran da, invitam os a Alemania. 
En esa época, tenedlo en cuenta, el m ayor peligro para 
Bélgica ora Francia, y  no Alemania. Intervinimos para 
proteger a  Bélgica contra Francia, dol mismo modo que 
lo estamos haciendo ahora para protegerla contra Alem ania 
(Aplausos.) Procedimos exactam ente de la misma manera 
Invitam os a ambos iicligorant® a  declarar que no tenían 
intención de violar el territorio belga. ¿ Y  cuál fué la res­
puesta de Bism arck ? Dijo que era supéríliio pedir tal 
cosa a Prusia en vista de los Tratados rigentes. Francia 
dió una respuesta semejante. E l pueblo belga agradeció 
entonces nuestra intervención en un documento dirigido 
por el Ayuntam iento de Bruselas a la Reina Victoria después 
de la intervendón, y  dice a s í : "  E l grande y  noble pueblo 
cuyos destinos dirigís acaba de dar una hueva praeba 
de sus benévolos sentimientos h ad a nuestro país. Por 
encima del fragor de las armas, se ha oído la voz de la 
nadón inglesa, afirmando los principios de la j® tid a  
y  del derecho. _ Después del inalterable amor del pueblo 
belga por su independencia, el sentimiento más fuerte 
que llena sus corazones es el de una imperecedera gra­
titu d .”  (Grandes aplausos.) Eso era en 1 8 7 0 .  Observad 
lo que sigue. Tres o cuatro días después de ser recibido 
ese documento de gracias, un ejército francés se veía 
acorralado contra la  frontera belga, en medio de un cerco 
de fuego procedente de 1® cañones prusian®. Quedaba 
una salida de escape, ¿ Cuál ? Violar la neutralidad de 
Bélgica. ¿ Y  qué hicieron ? E n  aquella ocasión los fran­
ceses prefirieron la ruina y  la  humillación al quebranta 
miento de sus deberes. (Grandes aplausos.) E l Emperador 
francés, los Mariscales franceses, 1 0 0 , 0 0 0  valerosos fran­
ceses armados, prefirieron ser llevad®  prisioneros al país 
de sus enemigos antes que deshonrar el nombre de su país. 
(Aplausos.) E ra el último ejército francés que quedaba e ii  

el campo bataUa. H ubiera violado^ la  neutralidad belga, 
y  la  historia de la guerra habría sido otra. Sin embargo, 
a  pesar del interés de Francia en romper el "Tratado, no 
lo hizo.
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■' U n  P e d a z o  d e  P a p e l .”

H oy tenía Prusia interés en romper el Tratado, y  lo ha 
roto. (Siseos.) Y  lo confiesa con cínico despreao h a a a  t o ^ s  
los principios de la justicia. Dice P i ^ i a : Á f
no le obligan a  uno mas que cuando se tiene mterés en 
?esDetarlos ”  (Risas.) “  ¿ Qué es un Tratado ? dice el 
Canciller alemán. “  Un pedazo de papel. ¿ Tienen ustedes 
un billete de banco de cinco libras ? (Risas y  
No es que os las pida. (R isa s)  ¿ Tenéis alguno de ̂ ^ ^ rería  ? 
billetes de una libra emitidos por nuestra Tesorería . 
(Risas.) Si los tenéis, que­
madlos ; no son más que 
pedazos de papel. (R isas y_ 
aplausos.) ¿ Con qué están 
hechos? Contrapos. (Risas.)
¿ Y  qué valen ? Todo el 
crédito del Imperio británico 
[Grandes aplausos.) ] Pechi- 
zos de papel! Durante e, 
último mes he tenid<i ba^- 
tanteque hacer con pedazo, 
de papel. Repentinamente 
nos encontramos con que o! 
comercio del mundo se ib.. 
a detener. Se había parado 
la  m áquina. ¿Por_ qué?
Os lo voy a  decir. La 
maquinaria comercial la 
movían las letras de cambio 
(risas), estropeadas, arruga­
das, llenas de garabatos 
y  de borrones, dcsaliñada.s ; 
y, sin embargo, esos misera­
bles pedacitos de papel 
mueven grandes barcos car­
gados con miles de toneladas 
de preciosa carga, que van de 
un extremo a otro del mundo.
[Aplausos.) ¿Quéfuerza liay 
tras ellos ? El honor de lo  ̂
hombres de comercio [aptaii- 
sos.) Los Tratados son, ei. 
política internacional, el di­
nero en circulación. [A plau­
sos.) Seamos ju s t os : In.-
comcrciantes alemanes tie­
nen fam a do ser tan recto.- 
y  honrados como cuales­
quiera comerciantes dcl mun­
do [muy bien) ; pero si el 
dinero del comercio de Ale­
mania desciende a  nivel del 
de su política, ningún comer­
ciante, de Shanghai a 
Valparaíso, hará jam ás nin­
gún caso de una_ firma ale­
mana ((Srandes aplausos.)
E sta doctrina del pedazo de _

d a í a d r p o r  B e ín h id h  de que los Tratados no o b lig a  
sino cuando h ay interés en ella, destruye la  de ^ d o  
derecho público. E s  la  v ía  recta que va  a  la  barbane. (M uy  
bien.) E s como si se quisiera eliminar el polo magnético 
porque así conviene a un crucero aleman. (RtsaS;) Da 
navegación por los mares se haría peligrosa, d ifía l. impo­
sible, y  toda la  fábrica de la  civilización se vendría a tierra 
de triunfar esta doctrina en la guerra actual. (M uy t»en j  
Luchamos contra la  barbarie, (aplausos), y  no h ay mas 
que un medio de enderezar las cosas. Si h ay naaones que 
dicen que sólo respetan los Tratados cuando es su interés 
hacerlo así. nosotros hemos de lograr que en el porvenir

Toda espada que luche 
A lem ania, combate por la

L a  E x c u s a  d e  A l e m a n i a .

I Y  cómo se defienden ? Recordad la entrevista’ que 
tuvo lugar entre nuestro Em bajador y  los ^ to s funao- 
narios áem anes. A l llamarles la  atenaón a los Tratados 
de que eran signatarios, d ijero n ; “  No 
diario L a  gran fuerza de Alem ania es la  rapidez de acaón.
H ay una fuerza que es para un pueblo m ayor que la r^ id e z

‘conspiraba contra ella ; B A p c a - t a W  co»

gran conspiración para ata­
carla. No solamente es esto 
falso, sino que Alemania 
sabe que lo es. (M uy bien.)
¿ Cuál es su  otra excusa ?
Que Francia intentaba in­
vadir Alemania por Bélgica.
Eso es absolutamente falso. 
(M uy bien.) Bélgica d i j o ;
“  Y o  no necesito la  ayuda 
de Francia ; tengo la  pala­
bra dcl Kaiser. ¿ E s  que 
me va  a  mentir el César ? 
(Risas y  aplausos.) Estos 
cuentos sobre la  conspira­
ción han sido inventados 
posteriormente. Una gran 
nación debiera avergon­
zarse de incurrir en una
bancarrota fraudulenta, que­
brantando cl juramento de 
susobligadones. (M uybien.)
No es cierto lo que dice. 
H a roto deliberadamente 
este Tratado, y  nuestro 
lionor nos ha obligado a 
defenderle. (.4 ^/aiíSOS.)

L a  C o n f i a n z a  d e  B é l g i c a .

Bélgica ha sido tratada 
brutalmente. (M uy bien.) 
Aún no podemos saber 
cuán brutalmente, aunque 
va sabemos demasiado.
¿ Pero qué es lo que hizo ?
¿ H abía enviado un uUi- 
m híw -a Alem ania? ¿Había 
inferido a  Alemania alguna 
:iijusticia que el Kaiser • 
estaba obligado a reparar ? 
Era uno de los más inofen­
sivos pequeños países de 
Europa. (M uy bien.) Allí 
e s ta b a : pacifico, laborioso, 
ahorrador, no molestandó a 
nadie. Pues sus mieses han 
sido pisoteadas, quemadas 

------------------  sus aldeas, destruidos sus

tesoros de arte, matados ei. 1 » '  cam ice™

S m o d o s W r »  “ ^^“ N 7 a J S A ^ a ^ < ; r i ™ á “  7
dom iaho en su propia patn a. ¿ ¿  ^  p^i

crimen sé lo  q t  ^ K a iS :  e s^ m b a

7 de Agosto de 1914- 

eii esta guerra contra 

paz.
H . G. W e l l s .

de nuevo.
L a s  A t r o c i d a d e s .

tengan interés en respetarlos. (Aplausos.)
No quiero examinar en detalle las atrocidades. Muchas
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de ellas son falsas, como ocurre siempre en las guerras. 
La guerra es un fenómeno horrendo, espantoso en todo 
ca 'o , —  {muy bien) —  y  no quiero decir que todo lo que 
se ha refendo respecto de las atrocidades tenga necesaria­
mente que ser cierto. E s m á s : si se llevan dos millones 
de hombres —  obligados, arrastrados al campo de batalla, 
siempre hay que esperar c[ue entre ellos haya cierto nijmeró 
que haga cosas por las cuales tenga que avergonzarse la 
nación a la  cual pertenecen. Mi juicio no se basa en estos 
cuentos, A  mí rae basta con las referencias que los mismos 
alemanes confiesan, admiten, defienden y  proclaman : los 
incendios, carnicerías v  fusilamientos de gentes inofensivas. 
Pero la perfidia de los alemanes ha fracasado ya. Entraron 
en Bélgica para ganar tiempo. E l tiempo ha pasado. 
{Grandes y  prolongados aplausos.) No han ganado tiempo, 
pero han perdido su buena fama. {M uy bien.)

E l  C a s o  d e  S e r b i a .

Pero no ha sido Bélgica la  única nación pequeña atacada 
en esta guerra, y  no necesito excusarme para referirme, a 
otra nación pequeña, a  Serbia. {M uy bien.) E ra  una nación 
aleccionada en una escuela terrible, pero obtuvo su libertad 
con un valor tenaz y  la ha conservado con la  misma energía. 
{A plausos) Si en el asesinato del Gran D uque estuvieron 
mezclados algunos serbios, debe castigárseles. {M uy bien). 
Serbia reconoce eso. E l Gobierno serbio nada tiene que 
ver con ese crimen. Ni aún Austria lo pretende. E l Presi­
dente del Consejo de Ministros serbio es uno de Ibs hombres 
más _ inteligentes y  respetados de Europa. {M uy bien.) 
Serbia estaba deseosa de castigar a  cualquiera de sus 
súbditos cuya complicidad en ese asesinato se hubiera 
demostrado. ¿ Qué m ás se podía esperar ? ¿ Y  cuáles 
fueron Jas exigencias de Austria ? Serbia sim patizaba 
con sus compatriotas de Bosnia : ese era uno de sus crí­
menes : pues no debía simpatizar en lo sucesivo. Sus perió­
dicos dedan cosas molestas para A u str ia ; pues amorda­
zarlos. Ese es el espíritu alemán ; lo vimos en Zabern 
( íw y  bien y  aplausos.) ¿ Cómo atreverse a censurar a un 
oficial prusiano ? {Risas.) Os reís ; es un grave delito ; 
el Coronel de Zabern amenazó con hacer fuego si ello se 
repetía. Del mismo modo, los periódicos serbios no deben 
criticar a  Austria. Imaginaos lo que hubiera ocurrido de 
haber procedido nosotros de la  misma manera con los 
penódicos alemanes. {M uy Men.) Serbia dijo ; “  Perfec­
tamente, daremos orden a los periódicos de que en lo suce- 
sivo no criti^qura ni a Austria, ni a Hungría, ni nada suyo.” 
{Kisas.) ¿ Quién duda del valor de Serbia al decidirse a 
amordazar a los directores de sus periódicos ? (R isas y  
aplausos.) Prometió no simpatizar con Bosnia ; prometió 
no escnbir artículos críticos sobre Austria ; no permitiría 
la celebración de ningún mitin donde se dijese aiRo des­
agradable para Austria.

L a  D i g n i d a d  d e  S e r b i a .

Pero eso no bastaba. Tenía que despedir de su ejército 
a ios oficiales que Austria designase. Esos oficiales aca- 
baban de distinguirse en una guerra en la  cual habían 
anamdo lustre a  las armas serbias ; eran valientes y  buenos 
tecnicM. {M uy Men.) Pero observad esto : no se señaló 
a ningún oficial ; Serbia tenía que comprometerse de 
antemano a  despedirlos del ejército ; después se indicarían 
los nombres. ¿ Podéis mencionar un país en el mundo 
que hubiera sufndo eso ? {Voces de “  N o .")  Suponed que 
A u stn a o Alem ania hubieran enviado un ultim átum  de 
ese género a nuestro país, diciendo : '' Tenéis que despedir 
de ■^estro ejército . . . . .  y  de vuestra Marina (risas) 
a  todos aquellos oficiales que a  continuación mencionare­
mos. Pues bien, creo que yo podría decir cuáles serían. 
(Rtsas.) Lord Kitchener {grandes aplausos) tendría 
que irse. Sir John French (aplausos) sería despedido - 
el General Sm th-D orrien (aplausos) también, y  estoy 
seguro-que Sir John Jellicoe —  (aplausos)— tendría que 
marcharse. Y  otro viejo y  vabente guerrero debería tomar

el portante : Lord Roberts. (Aplausos.) E ra  una situación 
tofícil para un país pequeño. He ahí una reclamación 
hecha por una gran Potencia m ilitar que podía poner en 
pie de guerra media docena de hombres por cada serbio, 
y  que contaba con el apoyo de la  m ayor Potencia m ilitar 
del mundo. ¿ Cómo se condujo Serbia ? Lo que importa 
no es lo que a uno le ocurre en la  vida, sino la  manera de 
afrontarlo (muy bien), y  Serbia afrontó la  situación 
con_ dignidad. D ijo a  Austria : “  Si cualesquiera de mis 
oficiales son culpables y  se prueba que lo son, yo  los des­
pediré.”  Y  respondió Austria : “  No me basta con eso."

E l  H e r m a n o  P e q u e ñ o  d e  R u s i a .

Entonces le tocó el tum o a Rusia. R usia tiene una 
consideración especial por Serbia ; tiene intereses espe- 
cia es en Serbia. Los nisos han derramado muchas veces 
su sangre por la independencia serbia, pues Serbia es un 
miembro de la  familia rusa, y  no pueden tolerar que se 
m altrate a Serbia. Lo sabía Austria. Lo sabía Alemania, 
y  volviéndose a Rusia, le dijo : “  Insisto en que tú  te 
mantengas aparte con los brazos cruzados mientras Austria 
estrangula a tu  hermano pequeño.”  ¿ Qué respuesta podían 
dar los eslavos rusos? L a  única que conviene a hombres, 
(M u y  bien.) Volviéronse a Austria y  le dijeron : Como
pongas tu  m.ano sobre ese pequeño cam arada, haré pedazos 

. tu  desvencijado Imperio {grandes aplausos y  risas) 
miembro por miembro.”  ¡ Y  lo está haciendo ! {Grandes 
aplausos.) •

. L a s  N a c i o n e s  P e q u e ñ a s .

E sa es la  historia de dos naciones pequeñas. E l mundo
debe m ucho a las naciones p e q u e ñ a s................ y  a los
hombres pequeños. (Risas y  aplausos.) E sta  teoría de la 
grandeza, esta teoría de que h ay que tener un Imperio
grande, y  una nación gratide, y  un hombre grande..............
Bueno, las piernas largas tienen su ventaja en una retirada. 
(R isas y  aplausos.) Los antepasados del K aiser elegían 
a los soldados por su altura, y  esa tradición se ha convertido 
en política para Alemania, Alem ania aplica ese ideal 
a  las naciones, y  no permite que entren en filas sino a  las 
naciones de i  m. 88cm. (Risas.) Pero [ ah ! el mundo debe 
mucho a  las pequeñas naciones de i  m. 65 cm. E l arte más 
grande del mundo fué obra de las pequeñas naciones ; 
la bteratura inglesa data del tiempo en que Inglaterra 
era una nación del tam año de Bélgica y  luchaba contra 
un gran Imperio. Los hechos heroicos que han conmovido 
a  la  humanidad durante generaciones se debieron a  pe­
queñas naciones que combatían por su libertad. Sí, y  la 
salvación de la  Humanidad provino de una nación pequeña. 
Dios ha escogido las pequeñas naciones como los vasos en 
que lleva ios vinos más selectos a  los labios de los hombres 
para deleitar sus corazones, para exaltar su visión, para 
estim ular y  fortalecer su fé ; y  si nosotros nos hubiéramos 
quedado aparte cuando dos naciones pequeñas eran 
aplastadas y  deshechas por las manos brutales de la 
barbarie, nuestra vergüenza hubiera resonado a lo largo de 
todos los tiempos. {Grandes aplausos.)

L a  P r u e b a  d e  N u e s t r a  Fé.

Pero Alem ania insiste en que se trata de una civilización 
inferior contra una más elevada. (Voces de burla.) E s un 
hecho, sin embargo, que el ataque lo inició la  civilización 
que se llam a superior. Rusia ha hecho sacrificios por la 
libertad, grandes sacrificios. ¿ Recordáis el alarido de 
Bulgaria cuando fué deshecha por la más insensata tiranía - 
que Europa vió  jamás ? ¿ Q uiá i prestó oídos a ese grito ?
L a  única respuesta de la  civilización superior toé que la 
libertad de los labriegos búlgaros no valía la  vida de un 
simple granadero de Pomerania. Pero los rudos bárbaros del 
Norte, como los prusianos se atreven a  denominarlos, 
enviaron millares de sus hijos a morir por la  übertad 
búlgara. ¿ E  Inglaterra ? Id  a  Grecia, a  los Países Bajos, 
a Alemania, a Francia : en todos estos países podría yo 
señalar lugares donde los hijos de Inglaterra han muertoAyuntamiento de Madrid
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oor la  libertad de es® pueblos. {Grandes aplausos.) F rracia  
se ha sacrificado por la libertad de país® extranjeros.
; Podéis mencionar un solo país- en cl mundo por cuya 
libertad la  Prusia moderna haya sacnficado una sola 
vida ’  C  I N o !  ” ) I-a prueba de nuestra íe, el nivel mas 
alto de civilización, es la prontitud a  sacrificarse por otros, 
{Aplausos.)

L a  C i v i l i z a c i ó n  A l e m a n a .

No diré yo  una sola palabra en detrimento del pu^^lo 
alemán. E s un gran pueblo, y  tiene g a n d e s  cualidades 
de pensamiento, de sentimiento y  de trabajo. Creo, a pesar 
de los acontecimientos recientes, que h ay grandes reservas 
de bondad en el labriego alemán, como en cualq^mer la­
briego del mundo ; pero se le ha imbuido una falsa idea 
de civilización. E s im a civilización eficaz, apta pero dura , 
es una civilización egoísta, es una civilización m atenal.
No pueden comprender la  conducta de Inglaterra en el 
momento actual, y  así lo dicen. “  Podemos entender a  
Francia,”  dicen ; “  busca venganza ; desea territorios .
Alsacia y  Lorena.”  {Aplausos.) Pueden entender a  Rusia . 
lucha por el dominio, quiere Gabtzia. Pueden cornprender 
que se com bata por venganza, que se com bata por dominar, 
que se com bata por avidez de territorios ; pero no pueden 
comprender que un gran im peno comprometa re cu lo s , 
comprometa su poder, comprometa las vidas de sus hijos, 
comprometa su propia existen aa para P’̂ ^tcgcr a una 
n a d to  pequeña que trata de defenderse. f u l
Dios hizo el hombre a su semejanza, con una Mta 
finalidad, en las regiones del espíntu. La cm liza aó n  
alemana quisiera crearle de nuevo a n íro  sffi
máquina de D iessel; preciso, exacto .P f/
espacio para que en él funcione un alma. {M uy bien.)

L a  N u e v a  F i l o s o f í a  d e  A l e m a n i a .

; Habéis leído sus discursos ? E n ellos rebosan cl esplendor 
¡V la  ia c ta iid a  del militarismo alemán : E l punu con
Í n z n ¿  de acero,”  “ L a  luciente coraza.”  ¡Pobre viejo 
puño enguantado en acero ! S®  nuffillos estra  suhicudo 
algunas abolladuras. •, Pobre armadura luciente ! E sta  
perdiendo el brillo. {Aplausos.) ®^ta era rehg^ón ¿ T ra­
tados ? Se enredan en los pies de Alemania, al ^^anzar.
¡ Córtense con la  espada ! ¿ Naciones pequeñas ? Impiden 
d  avance de Alemania. ¡ Que el talón aleman las pisotee 
ra  eU an go  ! ¿ Los eslav®  r®os ? Desafían la  supremacía 
de Alem ania en Europa. ¡ Lanzad vuestras 
ellos y  trituradlos ! ¿ Inglaterra ? Es
naza al predominio de Alemania en el mundo. , Arrra«juese 
el tridente de sus manos ! ¿ E l cristiamsmo ? l Sm tim en 
talismo enfermizo acerca d d  sacnficio por otios!  ¡Floja  
papilla para el aparato digestivo de R em an ía ! Necesi 
ta S o s  im a nueva dieta. Se la impondremos al mraáo_ 
Se hará en Alem ania {risas y  aplausos) dieta de 
sangre y  hierro. H a desapareado el honor de las nación®. 
H a desaparecido la  libertad. ¿Qu é  queda? ¡Alem ania, 
queda A lem ania! ¡  Deutscheland uU r  ^^^"5

Eso es lo que nosotros combatimos . la  pretcnsión üc 
u n T  c i S l i z a c L  m aterial y  áspera al Predominio, una 
civilización que si alguna vez gobierna ^  
anarecerá la  libertad, se desvanecerá la dem ocraaa. i  
a menos que Inglaterra y  sus lujos 
son los días que esperan a la  humanidad,

¿Conocéis a l Tunker prusiano y  s®  hechos? Nosotros 
no combatimos al pueblo alemán. E l pueblo sufre
baio el talón de esta casta m ihtar ; cl labncgo. cl artesano, 
el comerciante alemán verá con regoajo  cl día en que se 
destruya esta casta m ilitar. Conocéis P r e t « ^  
Cree cl Tunker que le basta con decir : Tenemos pnsa.
Esa es la  respuesta dada a Bélgica. “  I ^  rapidez de acción 
es la  m ayor fuerza de Alemania. Lo cual significa . 
ürisa • dejadme vía  libre.”  U s  pequen® nacionalidades 
que interceptan su camino son arrojadas a la 
Ensangrentadas y  iDtas._ Las rued® de 
vehículo aplastan a mujeres y  nin®, y  a Inglaterra

la  ordena que no le salga al p®o. Esto es puedo
decir • Si el viejo espíritu británico esta aun vivo  en los 
cmazon® inglesis. se echará de su asiento a  ese jaque 
{Grandes aplausos.) Su triunfo sena una de las mayores 
ratástrofes que han aconteado a la democracia.

D e l  T e r r o r  a l  T r i u n f o .

Ellos creen que no les venceremos. N o será fácil. Sera 
un trabajo largo ; será una guerra terrible ; pero al final 
iremos del terror al triunfo, (Aplausos.) 
todas las cualidades que Inglaterra y  sus k jo s  poseen . 
p A d e n d a  -en el consejo, audacia en la  acción, tenacidad 
r a  el propósito, valor en la  derrota, m oderaaón en la 
victoria, y  fé en tod®  1® cosas. (Grandes aplausos.)

t  hánÑ om pladdo en creer y  predicar la  creenaa de 
rme somos un pueblo decadente y  degenerado. H an pro 
dam ado ante el mundo, por medio de f  ” 5 s S
somos una nadón antiheroica, acechando detr® ^ e s r t®  
mostradores de caoba, ™ t r a s  m citam ®  a raz®  m® 
valientes a que los destruyan. E sta  ® la  definición que 

os i  hace en A le ¿ a n U  : “  “  y lT m l
D®ilánime. que confía en su M anna. Creo que ya  em 
mezan a descubrir su  error (aplausos) y  y a  .̂ .̂y ™edio
S fflé n  de jóveoes e „  Inglaterra qrre ha., °  f
hecho a su R ey de cruzar los mares y  lanzar contra sus 
Í S m e s  en los campos de batalla de Francia y  Alemania, 
d  insulto inferido al valor brittoico 
medio millón, y  lo tendremos. (Grandes aplausos.)

E l  S a c r i f i c i o , ■ '

Os envidio a vosotros, hombres jóvenes, la  o p o r t^ d a d  
que se os ofrece. E s una gran oportunidad. 
que sólo se presenta una vez duramte 
m-ivor Darte de las generaaones tienen que sacnhcarse 
sin brillantez, en una fatiga del espíntu. H oy se Pac­
ienta se nos presenta a  todos, en la  ío m a  encenffida y  
emocionante de un gran movimiento 
em oula a millones de hombres a través de E m op a, hacia
u n  m is m o  n o b le  f in . (A£>f««sos.) E s  é s t a  u n a  g r a n  g u e r r a  p a r a

E m S ®  a Em opa del avasallam iento por una c® ta 
militar que ha ensombrecido a dos generaaon®  de hombros,
V ® tá E ÍL rg ie n d o  al mundo en un piélago de sangre y  
L r ta n d a d . Los que han caído quedan y a  ^on®a|md®^ 
H an tomando participio en la  formación de una Europa
nueva v  de un mundo nuevo. ,

Y a  entreveo signos de su advenimiento, en los resplan­
dores de los campos de batalla.

E l  N u e v o  P a t r i o t i s m o .

E l pueblo ganará con esta lucha. ®",todos los países 
más de lo que concibe por el momento. (M uy  
es que se redimirán de la  m ayor amenaza a_ la libertad. 
No es ®o todo. H ay algo infinitamente m® gjande y  
dmadero que se dibuja ya  en este 
un nuevo patriotismo m as neo, m® noble y  mas exaltaao 
ra e  el ratiguo. (Aplausos.) Veo entre tod®  las cl®es. 
Elt® y  bajas, despojándose de todo egoísmo, m a  nueva 
ron lepdón q u e M  honor del país no ¿cpende simple­
mente de mantener su gloria en el campo de batalla, an o  
tam bién de proteger sus hogares contra ^
bien)  Trae una nueva perspectiva para tod®  1® clases. 
L a  ¿ a n  inundación de lujo e indolencia que había sumer­
gido al país, está retrocediendo, y  una nueva P^^na aparece 
a  la  vista  Por primera vez podemos ver las eos® fun 
d a m e S s  que iSiportan eu la  vida y  que se h abira  ocul 
tado a nuestros ojos en medio de un florecimiento tropical 
de prosperidad. (M uy bien.)

L a  V i s i ó n .

; Puedo deciros en una sencilla parábola io quo pienso 
Gue la Ruerra significa? Conozco un valle en Gales. entic 
1® montañas y  el mar. E s un heimoso valle, abngado, 
cómodo, defendido por los montes de todos los ventarrones

Ayuntamiento de Madrid
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desagradables. Pero es m uy enervante, y  recuerdo que 
los muchachos tenían la  costumbre de subir a la  colina 
que domina la aldea paia  contemplar las grandes montañas 
en la  Ie]a.nía y  para, sentirse estimulados y  refrescados 
ppr las bnsas que bajaban de las cumbres y  por el espec- 
táculo de su grandeza. Durante generaciones hemos estado 
viviendo en uif valle cubierto. Hemos sido demasiado 
comodos, demasiado indulgentes, muchos quizás dema­
siado egoístas, hasta que la ruda mano del destino nos ha 
castigado elevándonos a una altura donde podemos ver 
as grandes cosas eternas que importan a una nación 

Itó grandes picos que habíamos olvidado ; el Honor, eí 
Deber, el Patnotism o, y , envuelto en un blanco deslum­
brante, la gran cim a del Sacrifido señalando al cielo como 
un dedo rugoso. Descenderemos de nuevo al valle ; pero 
en tanto vivan los hombres y  mujeres de esta generación 
llevaran en sus corazones la imagen de esas altas cumbres, 
cuyos fundamentos no se han conmovido, aunque Europa 
^ c d a  y  se tam balea en las convulsiones de una gran guerra 
{Entustastas y  prolongados aplausos.)

La Noche del 2 al 3 de A gosto  de 
I9I4  en el Ministerio de Nego= 
cios  E xtranjeros de Bélgica.

[Continuación. —  Véase el N .°  lo , edición de P arís.)

Ese día, 3 de Agosto, el Consejo de Ministros, que se 
reimió a  las diez y  inedia, decidió solicitar el apoyo diplo­
mático de las P oten aas garantes de nuestra neutralidad,

excepto Alem ania y  Austria-Hungría. La solicitud de 
apoyo m ilitar íué, después de maduro exámen, retardado ; 
hasta que Alem ania hubo consumado su crimen, inva­
diendo sus soldados nuestro territorio. Nosotros no que­
ríamos dar pretexto alguno para que d ijeia  después que 
habíamos roto la  neutralidad en favor de sus enemigos. 
Nos quedaba una sola esperanza —  bien pequeña en 
verdad,—  ver ia decepción que causaría a Alem ania nuestra 
respuesta a su ultimátum, y  que ta l vez retrocediera dando 
una contraorden a sus tropas. M. Arendt, que fué Director 
de la Pohüca antes del Barón de Gaiffier (de 1806 a 1012) 
vino a veim e en la tarde, a eso de las cuatro. Se enteró 
áe\ ultimátum  y  de nuestra respuesta, y  como había estu­
diado tanto esta neutralidad garantizada que las Poten­
cias nos ímbian impuesto, y  siendo él el autor prindpai 
de Jas Notas mencionadas al principio deí presente artí­
culo, un momento pareció m editar sobre si nuestra enér­
gica actitud, tan conforme a nuestro deber, haría vacilar 
al coloso germánico. La falta política que iba a cometer 
Alema,nia, desencadenando la  guerra mundial por una 
violación absolutamente injustificada, le pareció tan 
enorm e; la reprobaaón universal que debía fatalmente 
busatar, juzgó que pesaría tanto en la balanza cuando 
¡legara el momento de liquidar cuentas, que dudaba toda­
vía. . Los alemanes quisieron amedi entam os. Habían 
contado con un consentimiento arrancado a  nuestra debi- 
liüdd. El tono de nuestra respuesta no podía dejarles duda 
a l^ n a  sobre la  falta que habían cometido. Sabían de 
antemano que iban a encontrar la resistencia más deses­
perada por parte de un ejército poco numeroso, pero valiente 
y  apoyado por plazas fuertes. ¿ No verían acaso que sus 
calados y  su plan estudiado para pasar rápidamente a 
través de Bélgica los comprometería ? ¿ No irían a adoptar,
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[rimHra íU Mk. H aro lu  Spiíeu, K.A.

P a r a  t u  e x c e l s a  j u v e n t u d  l o z a n a  
h a y  un t r i u n f a l  y  p r ó s p e r o  mañana; 
un p o r v e n i r  r i s u e ñ o  y  no l e j a n o .

Y .  como a  h é r o e  s u t l i m e ,  l^-s n a c i o n e s  
que od ia n  a  l a  O p res ión  y  i  l a s  t r a i c i o n e s  
aclajnaran t u  n o m b r e , SOBEPAIÍO !

1 . 9 1 6 .
Ayuntamiento de Madrid
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m i n t s t e u i o  b e  n e g o c i o s  e x t r a n t e r o s
D K  B É L G IC A -

G a b i n e t e -

BéLgica, que ha dado la m edida de su  valor en el cum pli­
miento de su  deber, combatirá hasta el fin por poseer la inde­
pendencia más completa, tan necesaria para su  vida como el aire 
mism o que respira.”

■ B e  YEN S.
[D isc u r s o  p r o n u n c ia d o  e l  i i  d e M a n o  d e  1916 e n  ¡a  S o rb o n a .)

en consecuencia, un plan diverso 
ya  convenido y  que estuviera listo 
en el caso de esta eventualidad? . . .

¿ No era permitido creer que su 
clara inteligencia veía justo, y  que 
si Alem ania a última hora hubiera 
respetado nuestro territorio habría 
dado pruebas de cordura, desde cl 
punto de vista  m ilitar y  más to­
davía político ?

Una cosa era segura, como lo lian 
demostrado después los hechos, y  es 
que ia ofensiva fulminante contra 
Francia pasando por Bélgica íué un 
mal cálculo. Tuvo un resultado 
fatal para Alemania. L a  batalla de 
L ieja  la  comprometió irremisible­
mente, haciendo perder cerca de 
tres semanas al ejército imperial. 
Las del Mame, del Y ser y  de Ypres 
han confirmado la derrota.

Como quiera que sea, una ligera 
duda subsistía el 3 de Agosto de 
19Í4, sobre qué haría realmente Ale-

manía, puesto que todavía no había 
violado efectivam ente nuestro terri­
torio ; y  está duda, en su deseo de 
ser honrados hasta el fin, pareció a 
los Ministros belgas un obstáculo 
suficiente para no llam ar en nuestra 
ayuda los ejércitos de las otras Po­
tencias garantes de nuestra neutrali- • 
dad y  de nuestra independencia.
> . 'E l 4 de Agosto, a  las seis de la 
mañana, M. de BelowSaleske remitió 
a  M. Davignon una N ota dando ñn 
a la  incertidumbre de los que es­
peraban todavía.................. L a  Nota
hacía saber al Gobierno belga qué 
Alemania, con m otivo de que Bélgica 
rehusaba aceptar las proposiciones 
bien intencionadas que le habían sido 
hechas, se vería en la  necesidad de 
ejecutar, si fu era  necesario por la 
fuerza de las armas, las medidas de 
seguridad que juzgara necesarias 
vis-á-vis de las amenazas francesas.

A  las nueve y  media de la  mañana 
un telegrama no5 anunció que el 
territorio belga había sido violado 
por las tropas alemanas en Gemme- 
nich, pueblo cerca de la  frontera, a 
algunos kilómetros de Aquisgrán, 
que colinda al Norte con el Lim- 
burgo holandés. Los primeros tiros 
de la  guerra fueron disparados por 
gendarmes belgas de guardia en esta 
parte de la  frontera. L a  sangre se 
había derramado ; lo inevitable se 
había consumado..............

L a  víspera, el R ey  convocó -las 
Cámaras legislativas para el 4 de 
Agosto a  las diez. No obstante el 
poco tiempo transcurrido para que 
la noticia se divulgara, y  no obstante 
lo temprano de la hora, una com­
pacta m ultitud llenaba las calles 
cerca del Parque por donde debia 
pasar el cortejo real. E l Ministerio 
de Negocios Extranjeros está al lado 
del Palacio de la  Nación, en donde 
se reúnen las Cámaras. U na de las

V i s t a  g e n e r a l  d e  B r u s e l a s .
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(L I B R O  A M A R IL L O , 1914 )

, • B r u s e l a s  31 de J u lio  de 1914-

‘^Habiendo anunciado la A gencia  H avas que el 
estado de peligro de g u erra ”  ha sido decretado en 

Alem ania, he dicho a M . D avignon que p o d ia  ase­
gurarle que el Gobierno de la R epública respetaría la 

neutralidad de Bélgica.

E l  M in istro  de Negocios Extranjeros me contestó -que 

el Gobierno R eal había siem pre creído que seria a si, y  

me dió las gracias.”

A . K lob ukow ski.

fachadas da a una pequeña plaza situada en frente 
del Palacio, y  la otra, en la  calle de la  Loi, corre 
perpendicular a la primera.

Un poco antes de 1® diez, fui a la oficina del 
Secretario General, cuy®  ventanas dan a la  calle de 
la  Loi en el piso bajo. L a  ciudad parecía estar de 
fiesta, apariencia q®  conservó hasta después de 
la entrada de los alemanes ; en cacia casa desde la 
víspera flotaba el pabellón nacional. Por este rasgo 
de altivez el pueblo expresaba la  satisfacción que 
experimentaba d  saber que el Gobierno había inter­
pretado fielmente, en su re p u e sta  a  Alemania, el 
sentimiento íntimo de la  nación.

A  I® diez, un primer estremecimiento de en­
tusiasmo sacudió a la m ultitud cuando un carruaje 
de la  Corte, descubierto, condujo al Parlamento a 
la Reina y  a s® tres hijos. Todo el trayecto desde  ̂el 
Palacio íué una interm inable y  emocionante oyación.

Minutos después, una aclamación forfmdable me 
llegó a  través del Parque. E l R ey  salía del Palacio. 
Venía por la  Rué R oyale ; su  llegada se anunció 
por una verdadera tem pestad de aclamaciones y  de 
gritos que lanzaba la  m ultitud que llenaba la  calle,
los balcones y  hasta los azote® ................ E l cortejo
dió la  vuelta al Parque, precedido de un escuadrón 
de caballería de la Guardia Cívica, seguido de sus 
oficiales; nuestro soberano venía a caballo, tranquilo, 
en uniforme de campaña, pálido, y  se veía que 
trataba de dominar su emoción. E n sus facciones 
se reflejaba la  gravedad de la  situación. Respondía 
lentamente con la mano a  las aclamaciones intensas 
3» vibrantes de la  m ultitud ; "  ¡ V iva, v iva  el R ey  1 
¡ V iva  Bélgica I ”  E l pueblo no se cansaba de

I S L E S I A  D E  N I U V I L L Y ,  D E S T R U ÍD A .
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aclamarlo, y  estos gritos se condensaban en una gran 
ovación.

Cuando el R ey llegó al centro de la.plaza que precede al 
Palacio de la N adón, se apeó del caballo, y  lo vi en medio 
de un clamoreo inmenso, atronador, adelantarse a pie 
bacía la? gradas, en donde lo esperaba una diputación 
de Senadores y  de los miembros de la Cámara de Dipu- 
lados. La emoción de todos era intensa, profunda. Con

Lo Q V B  q u e d a  d e  u n a  i g l e s i a  e n  l a  r e g i ó n  d e  e l  S o m m e .  

los brazos abiertos, los mandatarios del país parecían 
querer estrechar al R ey, com ulgar con él, decirle por 
última vez el culto de la nación por su independencia y  pol­
las m stitudones que libremente se había otorgado ochenta 
años antes.

Los que asistieron a esta escena no la  olvidarán jamás, 
y  raros serán aquellos que, habiéndola visto, puedan con 
sinceridad dedr que no sintieron correr Jas lágrimas mientras 
gntaban su amor a  la Patr ia ;  " ¡ V i v a  el R e y !  ¡Viva 
Bélgica independiente ! ”

E n la ventana en donde yo estaba, y  en las otras, se 
encontraban los más altos íuncionarios del Ministerio. Los 
empleados, los ujieres, se encontraban igualm ente; algunas 
señoras que habían podido llegar hasta alli, mezclaban
sus aclam aaonos a las nuestras.......................L a  Condesa
^ ------ - esposa de un joven oficial de Guías que debía
perecer, gloriosamente frente al enemigo algunos días des­
pués, era de las más em odonadas. E n el centro de la  sala 
un poco aislado, se encontraba el Consejero de la  Legación 
de Austna-Hungría. Estaba allí por casualidad. Había

L a  T R IM E R A  C IU D A D  V ÍC T IM A  -V lS S . _  [A orit, P a r is .]

L l  B A R O N  B e v e n s .  M i n i s t r o  d e  N b c o c i o s  E x t r a n j e r o s  d e  B é l g i c a .
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M r . H b n r i  C a r t o .x  d b  W i a r t ,

traído de parte de su Gobierno alguna com unitadón. tal 
vez agena al drama del momento. Este diplomático no 
podía escapar a la  emoción universal que lo rodeaba. Me 
di cuenta de su presenda en el momento en que el K ey 
entraba al Parlamento. Se enjugaba los ojos. . . . .

Afuera, las ovaciones no cesaban. Frente a l Parque, el 
General de Conne, que m andaba la  Guardia Cívica, alzán­
dose sobre los estribos, reanimaba las adam aaones de 
la m ultitud con sus vivas entusiastas, blandiendo su 
espada aun cuando el R ey ya^no estaba presente.

i O h ' la santa e inolvidable em odón que experimen­
taron esa mañana los belgas que tuvieron el privilegio de 
contem plar el apoteosis triunfal de la fe jurada, la  afirma­
ción grandiosa de la  voluntad de viv ir  de todo un

^ No asistí a  la histórica sesión de las Cámaras reunidas, 
pero un testigo me -dijo que es imposible descnbir sn
imcomparable grandeza.

En la  Asam blea palpitante, en que cl R ey pudo com­
probar que no había- más que un solo partido, el de la 
Patria se destacaban varios uniformes militares. Se notaba 
sobre todo el de M. Hubin, diputado sociabsta, antes 
sargento de carabineros, que acababa de volver al serwcio, 
y  el del Duque de Ursel, Senador católico, alistado desde 
la  víspera, como simple soldado voluntario, a la edad de
cuarenta y  un añosj

Por lo común, y  m uy naturalmente, la  tnbun a diplo­
m ática de un Parlam ento no es un lugar en que los sen-

[M a n u d , P aris.

M iK iS T R O  D E  J u s t i c i a  d b  B é l g i c a .

timientos de la Asam blea encuentren un eco ^vibrante. 
Ese día, no obstante, cuando el R ey declaró que un país 
que se defiende se impone al respeto de todos y  no puede 
perecer ”  ' cuando M. de BroqueviUe lanzó a  Alemania 
su admirable desafío : “  ¡ Podremos ser venados, pero 
sometidos nunca cuando la  sala entera pareció
huncürse bajo las aclamaciones frenéticas del hemiciclo 
V de las tribunas, la grandeza épica dol espectáculo arrancó 
lágrimas a más de un diplomático extranjero. Esas lágrimas 
honran a los que las han vertido tanto cuanto a  aquéllos 
que por su valor las provocaron.

Desde el dia siguiente,' Bruselas tuvo  la  noticia de los 
primeros combates en Visé : de la  victonosa resistencia 
de los fuertes de Lieja contra la formidable avalancha 
de cinco cuerpos del ejército alemán aún intactos. . . . .

Por haber llevado resueltamente la  honradez política 
basta sus últimas consecuencias. Bélgica de un solo impulso 
entró en la gloria !

Director en el M inisterio de Negocios 
Extranjeros de Bélgica.

Ayuntamiento de Madrid



36 A M E R I C A  - L A T I N A 1 5  DE A g o s t o  d e  1 9 1 Ó

L A  G U E R R A  Y  L O S  C A T O L IC O S .

-

S. E. el Cardenal Bourne. Primado de la Iglesia Católica en Inglaterra, pasando Revista
a los Voluntarios Irlandeses.
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DOS AÑOS DESPUES.

E l  R e y , J o r g e  r e v i s t a n d o  l a s  T r o p a s  I n g l e s a s  e n  F r a n c i a .

M ensajes del Rey Jorge  V a los 
S oberan os y  Jefes de los Países 
Aliados.

“  Agosto  3 de 19 16  (media noche).

E n  este día, segun do aniversario del com ienzo d«I gran 
conflicto en que mi pueblo y  s®  valien tes A liados se hallan 
em peñados, deseo reiteraros mi m ás firm e resolución de 
proseguir la  gu erra hasta  que nuestros esfuerzos ra id o s 
hayan  logrado los o b jetos por los cuales en com ún hemos
tom ado las arm ® . . , ,

E s to y  conven cido de que estaréis acordes conm igo en 
la  determ inación de quQ los sacrificios que ta n  noblem ente 
han hecho n uestr®  valien tes tropas, no habran  sido olre- 
cidos en van o, y  que 1® libertades que defienden serán 
íntegram ente reivin dicadas y  garantizad® .

JCRGE, R .  I . ”

A l  Rey de los Belgas.
“  Agosto 3, 1916  (media noche). 

E n  este  segundo aniversario  del día en que m i rein ■ 
tom ó las arm as p a ra  resistir a la  vio lación  de la  n eu tra­
lid ad  de B élg ica , deseo asegurar a  V . M . la  confianza 
que ahrigo de que los esfuerzos aunados de los Aliados 
libertarán  a B é lg ica  de la  opresión de sus agresores y  le 
restablecerán el pleno goce de su  independencia n a a o n a l y

económ ica. • ¡ a
D eseo al m ism o tiem po en via r a V . M. m i profunda 

sim patía  hacia  las  dolores®  pruebas a  que ta n  m ]® ta- 
m ente se h a  som etido a B élgica, m ism as que h a soportado
con adm irable en tereza. .r.

G e o r g e .  k .  1.

Respuesta del R ey Alberto al R ey Jorge.

D o y  a V u estra  M ajestad  1®  gracias por 1®  frases de 
afecto exp resadas en su  telegram a. Com o V . M., a b n g o

la  confianza absoluta de que a B élgica, que tom o las arm as 
en cum plim iento de sus obligaciones intem acionM es, le 
será  restitu id a íntegram ente su  m d ep en d en a a  p o lítica  y  
económ ica. D eseo asim ism o exp resar a  V . M. m i profunda 
adm iración por el arrojo y  las  espléndid®  dotes n nhtares 
desplegad®  por las trop as del Im perio b ritán ico  en el 
com bate sin treg u a  que sostien en .”  .

Contestación del Presidente de la  República francesa.

■ “ H e encontrado esta  n och e e l te legram a de V . M. a 
m i regreso del cam po de b a ta lla , en donde 1® trop as bn- 
tánic®  y  francesas com baten  fratern alm ente ^ d a s .  
E s  im posible m irarlas en su  gran ta re a  sm  ten er absoluta 
confianza en el éx ito  de la  gran  ca ® a  que defienden en 
com ún. D o y  las ^ a c ia s  a V . M. por su  m ensaje, y  le ® eguro 
que Fran cia , a pesar de sus pérdidas y  sacnficios. se halla, 
com o la  G ran B retañ a  y  su s fieles A lia d o ^  determ in ada a 
con tin u ar la  guerra hasta  el triun fo  del D erecho.

Contestación de S . M . el Emperador de Rusia.

“  A gradezco a V . M. su  m en saje en el segundo aniversario 
de esta  gran guerra, y  cordialm ente m e uno en los sen ti­
m ientos de resolución que anim an a nuestros vM ientes 
Aliados. Mi determ inación es asim ism o que nosotros en 
R ® ia  no hagam os inútiles los grandes sacrificios que mis 
valerosos ejércitos y  m i pueblo han hecho por la  noble 
causa, y  los cuales tendrán  la  j® ta  recom pensa que b ® - 
cam os cuando la  p az por la  cu al com batim os se alcance 
con una v ic to ria  com pleta sobre nuestros enem igos.

Contestación de S . M . el R ey de Serbia.

“  D esde e l fondo de m i a lm a com parto los sentim ientos 
de que ha tenido a bien hablarm e V . M. en ocasión del 
segundo aniversario de la  guerra. Me apresuro .a aseguraros 
cu án to  m e satisface recib ir el testim om o de la  inflexible 
resolución de alcanzar el triun fo  de la  noble causa p o r la  
cual h a  corrido a  torrentes la  sangre de los valien tes sol­
dados de las naciones A lia d ® .”
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Contestación de S . M . el R ey  de Italia

m e e S  V °  r ? „ 7 T ? "  P”  I »

con V  M  S  la  in J if  ?  7  .com pletam ente de acuerdo

i f s s s l s
lib erta d  e x is te n d a  de la

_ Contestación de S . M . el Emperador del Japón. 

p r i n d d r 'd J T a  í .  aniversario  del

g « £ S ; i s i l i
é i l g s « s s

A

A Jos Soldados de Francia.

f , . . / ' '  « Verdún. gue ha

  I t A Y M O N D  P o i n c a r é ,

Con motivo del segundo aniversario de la Gran Cuarta
'/ - B o l m n  &  E ,é „ ,U ,,  *  ; J ; J 2
documentos siguientes: pu'^nea ios

Una Carta del Presidente de la 
República.

s r -

i R e c o r d a d  !

R eco rd ad  esa m añana del 24 de Tulio rr,T.

N o ta  am enazante, sin  conceder a este ueniK.ñ'; 
m ás q „ e  dos días da p la so  para  r k j n d o ? ! ’  °

e s p t ' J a S  4 e "  m k 7 l l f  j f 7 “ d l t t 4 ¿ d “

■ S 1 Í S | Í ¥ Í P Í
d a n . E l G obierno serbio al E  ^
todos de las  Potenda<; ’h»hí «o los representantes

m iu d S 7 L 4 4 ’7 L s : r ' ’“ “ «i 
IosJS:.„7t[[L7a s t4 “ 7  r ' “ “  O'

A íen d iea d o  a las indicaciones de F ran cia  Tr, 1

á ü i s l i s i s í  
s s = s # i ? ^ -

im portan tes de t r o p L  en la  r ^ ó ñ  m ovim ientos
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E n  p l e n a  a c c i ó n .  M u n i c i o n e s  p a r a  l a  a r t i l l e r í a .

a que asista , cra za d a  de brazos, a  estos preparatÍTOS belico­
sos. R u sia  no cree poder condenarse a sem ejante a b d icaa ó n . 
Alem ania le declara la  guerra e l sábado i . °  de A gosto , a 
las siete de la  tarde.

A 1 d ía  siguiente, a l am anecer, sin  acto alguno de provo­
cación por p arte  de F ran cia , las  trop as alem anes penetran 
en territorio  lu xem bu rgu és y  traspasan  nuestras fronteras 
cerca de C irey  y  de L o n g w y. A l cerrar el dia, e l Im pen o 
alem án, consum ando el hecho, dirige un ultim átum  a
B élgica. , . . .

Solo fa lta  y a  coronar, con la  m en tira y  el p erju n o, esta 
obra de locura im perialista. E l  3 de A gosto , la  n eutralidad  
belga q ueda vio lad a  y .A lem a n ia  declara la  guerra a  F ra n a a , 
aduciendo, en ton o  grave y  perentorio, que aviones fran ­
ceses habían  vo lado sobre E iffe l y  N urem berg. N uevo 
absurdo, c u y a  in verosim ilitud  sa ltab a  a  la  v is ta , y  que 
nuestros enem igos se han v isto  obligados recientem ente a 
reconocer com o ta l. P ero  ¿ cóm o es posible, en este a rti­
ficio m ism o, no percib ir que e l Im perio germ ánico no tem a 
ningún m otivo  coníesab ’ e para  a taca r a F ran cia , y  que, 
por tr a ta r  de excu sar ; precipitada ofensiva, am ontonaba 
al azar las  calum nias m ás descabelladas ?

L a  l e c c i ó n  d e l  r e c u e r d o .

D os años han transcurrido ; pero en m edio de fa t ig ^  y  
peligros, estos recuerdos, am igos m íos, han quedado vivos 
en vuestras alm as. N o perm itáis que se desvanezcan. bon 
ellos los que dan a esta  guerra su  clara  significación y  
hacen p aten te  la  b elleza de vu estra  m isión.

Con in stin to  certero, F ran cia , esta  F ra n cia  m u tilad a, que 
por cuaren ta  años supo im poner silencio a su  dolor, ha 
com prendido en 1914, que e l enenúgo que se arro jab a  sobre 
ella, cegado p o r cl orgullo y  fan atizado  p o r e l odio, no. tem a 
agraido que liacer valer, ni derecho que sostener, ni am enaza
que e v ita r. ,

E n  va n o  tratan  h o y  los agresores de falsificar descarada­
m ente la  H istoria. E n  un principio fueron m enos intri- 
g in tc s  o  m ás c ín ico s. E n  e l m om ento en que se  ja cta b a n  de 
no v e r  en los T ratad os garan tizados por ebos m ás que viles 
pedazos de papel, aceptaro n  ellos m ism os, con u n a  fran queza 
insolente, la  responsabibdad de su  crim en.

E! pueblo fran cés no se h a  eq uivocado ; se b a  creído en 
estado de leg ítim a defensa y  ha reabzado, m ediante un 
m ovim iento espontáneo, esta  un ión  sagrad a, que es la  con­
dición suprem a de la  v ic to ria  y  que h a  en contrado, en la  
m agnífica sesión parlam en taria  del 4 de A g o sto , u n a  gran ­
diosa consagración  L a  gu erra pasó  in m ediatam en te a  ser, 
en to d a  la  extensión  de la  palabra, u n a  gu erra nacionM  
No h a y  un solo fran cés que h a ya  desoído la  v o z  de la  p a tn a .

A l m ism o tiem po qne se os llam ab a para  proteger

U n a  b a t a l l a  d u r a n t e  l a  n o c h e .

n uestras fronteras y  sa lvar n uestra tierra  n ata l, ten ía is  todos 
ia  conciencia de que no ibais a lu ch ar ta n  solo por vuestros 
intereses m ateriales. Ibais a defender vuestros hogares ; 
ibais a  defender de igu al m odo todo cuan to constituye 
F ran cia , es decir, un conjunto de tradiciones, de ideas y  de 
fuerzas m orales, conservados y  desarrollados p o r una 
nación que no quiere morir.

Y  com o entre estas ideas francesas, un a  de las 
antiguas y  m ás laten tes es e l horror h a cia  la  in justicia, la  
violencia com etida contra Serbia y  la  in vasión  de B élgica  
han venido a acrecen tar m ás to d a v ía  el im pulso de vuestro 
patriotism o, y  a  afirm ar vu estra  resolución de vencer.

O s habéis dicho que la  cau sa que defendíais estab a  por 
encim a de vuestros intereses personales, por encim a aun 
de los de F ran cia  m is m a ; que abarcaba realm ente los 
de la  civilización  y  de la  h u m a n id a d ; y  es un a  n ueva 
cruzada la  que habéis em prendido, u n a  cruzada por el 
D erecho de G entes y  por la  lib e rta d  de los pueblos.

S e ñ a l e s  d e  V i c t o r i a .

L a  gi-andiosidad de vu estra  m isión h a elevado vuestro 
arrojo H abéis revelado al m undo, en u n  esplendor do 
d o r ia  la  verdadera Fran cia , c u y a  d esápan ción  o degra­
dam iento sería un a  calam idad un iversal y  u n  duelo eterno 
para  el género hum ano.

V u estra  paciencia y  vu estra  b ra vu ra  han contem üo, 
duran te largos m eses, la  presión del e jército  a le m ra  ;
V  los cam pos de b ata lla  donde habéis rechazado a l enem igo, 
e l Marne, el Iser, Cham paña y  A rto is, e l M osa y  cl Som m e, 
señalan las etap as de la  V ictoria.

Sois vosotros quienes habéis perm itido a  F ran cia  em plear 
sus fuerzas t o d a s ; a  B élgica  y  a  Serbia reconstituir sus 
ejércitos ; sois vosotros quienes habéis dado a Inglaterra 
tiem po para  form ar las adm irables d ivisiones que se baten 
a ctu d m e n te  a vuestro  lado ; sois vosotros quienes habéis 
asegurado a R u sia  los m edios de proporcionar fusiles y  
cañones, cartuchos y  obuses a sus heroicas tropas.

H o y fijaos b ie n : lo s A liados com ienzan a  recogere l fruto  
de vu estra  perseverancia. E l  ejército  ruso piersigue a  los 
austriacos derrotados ; los alem anes, a tacaiU s al m ism o 
tiem p o en  los frentes de O riente y  de O c a d e n te , agotan 
por do quiera sus reservas ; b atallones ingleses, rosos 
y  franceses cooperan en la  lib e ra a ó n  de nuestro territorio  : 
el horizonte se aclara  : e l sol se levan ta .

L a  lu ch a  no h a term inado ; será  rod a tod avía ,
V todos, m ientras existam os, debem os con tin uar trab ajan do, 
trab a ja n d o  sin  tregu a, con pasión y  con fervor. L a  supre­
m acía  de los A liados se m uestra y a  an te  los ojos de todo 
el m undo. L a  b alan za  del D estin o b a  su fn d o  dilatada?
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oscilacion es;- actualm ente h a c a m b ia d o ; un o de los o la

í  D e r e c h j f  ^  ¡'^íerido

R a y m o n d  P o i n c a r é .

Orden del Día del General Joffre.
S o l d a d o s  d e  l a  R e p ú b l i c a  :

V u estro  tercer año de guerra com ienza.

f la ¿ a r " l ¿ L T
H abéis hecho frac® ar todos los planes de niiPsi-m«

n u S rS V .X t:n

e „ p „ i .  c „L S ,7 '7 Í ^ r e f"  

o b k 7 7  t a i s  irs4 ti
t a t a  e f  ha de 7 “  o a l S a í ^ L  ̂ “ t t t  Í

J- J o f f r e .

Carta de M r. Lloyd George, M inistro de 
la  Guerra inglés, a  los soldados de la 

República.
S o l d a d o s  d e  F r a n c i a  :

p m o s  U e p d o  al segundo aniversario  de la  mierr» 
odiosa que el m ilitarism o delirante de A lem an ia  
.m paesto, D a ra n te  dos años habéis r e e h a e a r T s  a S l t o :

5 L A S  C o l o n i a s  i n g l e s a s  v i s i t a n  a  M .  B r i a n d .

encarnizados del adversario, v  desde baee m ío  .i 

S f d u ’ V erdún, teneis en jaq u e  los fo n n f f iS e s
ataques que el enem igo calcu lab a com o triun fo  E s  contra 
vosotros con tra  quienes A lem an ia  la n zó  su  e s C í o  
m áxim o. Se va lió  para  ello  de todos los recursos que tenía 
a c h u l a d o s  en v ista  de la  decisión que ella  habría deseado 
próxim a. L a  v ic to n o sa  defensa de las líneas de Verdún 
ha conquistado a los ejércitos de la  R ep ú b lica  a F ran cia  
entera, un a  g lo n a  que h a rá  eco en todos los confines

vosotros oponíais ta n  heroicam ente el baluarte
de vuestras lineas an te  el em p uje del enem igo, el Im perio
b n t ^ c o  h a podido s e g u r a r  la  lib erta d  de los m ares v  
m antener el bloqueo ; h a  podido crear nuevos ejércitos 
poderosos y  fa b n ca r  arm as y  m uniciones en J a n t S d e  
S l I n v a L r ^  Piovzsion de los A liad®  sobrepasa p o r fin a  la

N uestros nuevos ejércitos han en trado a la  lu ch a  a 
vuestro  lado. Con vosotros, han in iciado una ofensiva 
que se proseguirá sin  treg u a  y  sin  descanso. C o n o c e ! v a  
los pn m eros resultados, sabéis y a  que las S odS  
británicas riva lizan  en va lo r y  h e r o ís io  con to d o fv o s o T o s  
soldados exp en m en tad os de la  R epú b lica. esotros,

bm  duda que nuestros enem igos redoblarán s®  e<? 

üem os jm p e d id o  que e l enem igo ava n ce  • hnu

ta fS o  y  s r  ‘  ha

d eílrirató^ n u 7^ ^ ""°® '’" van aglorian  anticipadam ente
b a tirtis  r i n l  9 ^" " ™ ¿ a  com ­batiréis con la  certeza  de que, si los A liad os cuen tan  con
la  fu erza  de su  derecho, poseen tam bién  la  fuerza de nú­
m ero. m e la n t e  la  acum ulación  de todo aquello que puede 
a s e r r a r  la  v ictoria  del D erecho. ^ ^

E n  la  lu ch a  en que som os herm anos de arm as h a d a

T e s t o  l Z r ' 7  7 ™ ° " “  y  ™ » t ‘ T T p c r a 4 ‘ - nuestro triunfo es deseado y  esperado p o r las naciones

f¿ ía ^ j® ? id a

o r s r ¿ ?  ^

.
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con este esfuerzo, Uam arem es 
sobre las arm as a to d o  hom bre 
c a p a c ita d o ; y  será, com o entre 
vo sotros, to d a  la  nación la  que 
nos ayude a  lograr el fin com ún.

L a  valerosa resistencia de los 
fran ceses en V erd ú n ; su  in d o ­
m able heroísm o, que arran ca a  un 
tiem p o gritos de adm iración y  
de cólera  a l en em igo; la  sangre 
tan  generosam ente derram ada, 
h an  perm itido por fin acabar 
todos los prep arativos y  de 
realizar en todos los frentes 
u n a  com p leta  u n id ad  de acción. 
P o r doquiera, el ejército  alem án 
se h alla  actualm en te a  la  defen­
siva . N ad ie  entre los A liados 
o lv id a rá  jam ás los sacrificios de 
F ra n cia  p o r ese gran  designio.

L os triu n fo s del m es de Jvüio 
en P icard ie no son m ás que el 
com ienzo de esta  n u eva  era, que 
debe asegurar progresivam ente 
el triu n fo  de los A liados. L a  tarea  
puede aún ser larga  y  penosa ; 
el resultado no es dudoso. E ste  
tercer año de guerra tra e rá  el 
castigo  que A lem an ia  se m e­
rece.

I..a G ran B retañ a, que h a 
sellado sobre los cam pos de 
b ata lla  la  a lia n za  eterna con 
F ran cia , se ocu pará h a sta  el 
final, al lado de su  noble A liad a, 
en lograr las reparaciones n ece­
sarias hacia  las naciones que han 
sufrido las consecuencias de la  
in ju sta  agresión del Im perio ger­
m ánico.

L a  in v a s ió n  c o n  t o d o s  s o s  h o r r o r e s .

C a r t a  d e  S i r  D o u g l a s  H a i g ,  G e n e r a l í s i m o  
b r i t á n i c o ,  a l  E j é r c i t o  f r a n c é s .

E l aniversario de la  declaración de guerra m e ofrece 
ocasión de reiterar solem nem ente m i confianza en la  v ic ­
toria  final. E n  dos años de cam pañ a se ha 
cuáles son las v irtu d es guerreras de vu estra  p a tn a , afir­
m adas desde el com ienzo, de u n a  m anera ta n  esplendida 
en la s ’ riberas del Marne. D u ran te largos m eses, F ran cia  
ha soportado casi sola, en el frente O c a d e n ta l, la  presión 
I t í T m Z l  germ ánicas, y  h a  hecho fren te, con te n a a -  
dad inquebran table, a sus asaltos repetidos _ E l  ejército  
francés h a com batido por la  c ivilización , a l detener asi a 
form idables enem igos, cuidadosam ente equipados durante 
m ás de cuaren ta  años para  esta  agresión. _

B a jo  el m anno del G eneral Joífre - - e s e  gran jc íe  j i  
quien rodean e l respeto y  la  adm iración
F ran cia  h a  ob ten ido varios triunfos en B élgica, en A rto is. 
y  en C ham paña. D u ra n te  ese tiem po, cl 
oue no h ab ía  podido lan zar m as que un as cuan tas ffivi- 
S e ^ a l  c o m b ite  en 1914. se h a  reconstituido com pleta­
r e  V crecido en proporción cada d ía  m as im ponente. 
S  p r V a X  con ardor a  p articip ar en las 
vas ; desde hace un año, centenares de m iles de hom bres, 
que representan  todos las  regiones del Im perio b n t m i c o , 
han venido al Continente a defender la  cau sa del Derecho, 
Cinco m illones de vo lu n tarios se han agrupado esponta- 
S e n t e  en torn o a n u estra 'b an d era  ; pero, 110 contentos

C o n t e s t a c i ó n  d e l  G e n e r a l  R o q u e s ,  M in is =  

t r o  d e  l a  G u e r r a  f r a n c é s ,  a  M r .  L l o y d  

G e o r g e .
S e ñ o r  M i n i s t r o  ;

V u estro  v ib ran te m ensaje h a conm ovido a los soldados 
de F r ln c ia , quienes, en pie desde hace dos anos, por a 
defensa del suelo sagrado de la  p a tn a  y  
hum anidad, se hallan , no ob stan te  las b a t a t o
libradas m ás poten tes que n u n ca para  la  lu ch a  con tra  el 
e n e m iS  com ún. A cogen  con orgullo ese a lto  testim onio 
de estim ación con que los honráis y  por lo  cual, en nom
bre de d lo s  os d o y  las gracias. A  mi v e z . en este d ía  de 
a S v ís a r io V  salu dó la  vuestros soldados, nuestros valien tes 
hS-m anos de arm as, salidos de todos los confines del Im ­
perio b ritán ico  p a ra  defender la  civd ización  con tra  las 
hordas S r m á n ic ís  y  agrupados en ejércrios c u y a  poderosa 
o r g a n L c íb n . r e a l i z í d í  en ta n  corto  tiem p o, sera  en la

“ í r i o r c i t f q r C a n  a  an astro  la d o  vuestras 
espléndidas tropas nos dan todos los d ías pruebas d esu  
in aueb ran table solidez y  de su  heroísm o. L os soldados de 
¡ a ^ R ? p S a  siéntense O rgu llo so s de sem ejan tes cam ara­
das V aplauden sus b rillan tes triunfos. . , . ,

L a s  b a ta lla s  que se están  libran do son d e c is iv ^ . A  la  
hora e S g i d a  por ios A liados, en com pleta  u n id ad  de 
S u  a ° a ? .m o l el euem igo que, eu b reve, v e ra  desvanecer
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E l  e j é r « t o  s e r b i o  r e o r g a n i z a d o .

sus sueños de dom inación y  com en zará a v a c ila r  en todos 
Jos frentes.

Poderosam ente organizados p a ra  esas b ata llas, provistos 
en a b u n d a n a a  de todos los m edios m ateriales de que care­
cían en u n  p rin d p io , poseyendo u n  sentim iento profundo 
üe Ja m isión que desem peñan actualm en te en e l m undo por 
el tn u n fo  del derecho y  de la  ju stic ia , vuestros ejércitos 
y  Jos nuestros, con todos los de nuestros fieles aliados, 
prosegm ran sm  treg u a  esta lu ch a, que será  la rg a  y  ruda 
banderas otorgará  la  v ic to r ia  a  nuestras gloriosas

Y  entonces ei día de la  p az triu n fa l, después de todos los 
sutn nn en tos de una guerra sin  precedente en la  historia, 

espues de ta n ta  sangre generosam ente d erram ada en 
omun p o r la  m as ju sta  de las causas, nuestras dos naciones, 

que han sellado sobre los cam pos de b a ta lla  e l acuerdo 
que les perm itirá tn u n fa r, perm anecerán unidas p o r siem pre 
en su  ab an za desde h o y  sagrada.

T en ed  la  bondad. Señor M inistro, de a ce p ta r  la  seguridad 
de mi m as a lta  consideración y  de mi entera sim patía.

R o q u e s .

El “ Doble E r r o r ”  de Alem ania.
D is c u r s o  p ro n u n cia d o  p o r el S r. A s q u it h  en  la  r e ­

u n ió n  c e le b r a d a  en  el Q u e e n ’ s H all, d e  L o n d re s,  

e 4 d e  A g o s t o  d e  19 16 , e n  co rim e tn o ra ció n  del 
a n iv e r s a r io  d e  la  g u e r r a .

DO S anos ha, en la  sem an a o  sem anas que precedieron 
a  la  d e c l^ a c ió n  de guerra, A lem an ia  íu é  v íc tim a  de

c o n v e D n d ? ^  ^ q^ vocación . Se h a llab a  absolutam ente 
conven cida de que, a  pesar de to d a s n uestras protestas 
jam á s tom a n am o s Jas arm as al Jado de F ra n cia  y L  R u sia '

gx¡!^  indefenso reino de
B élg ica  podía fácilm en te ser engañado y  obligado a dejarle

abierto  el cam ino hacia  F ran cia , que ta n to  deseaba E n ­
trab a  en si^  cálculos que la  G ran B re ta ñ a  en contraría  o

evadirse de sus obbgaciones con­
tractu ales, y  se lim itaría  a  presenciar de u n  m odo imparciaJ 
con m r a d a  m as o rnenos serena, de fijo  cruzada de brazos, el 
espectáculo g ra d u a l-y  pau latin o de la  devastación , o si era 
necesario del avasallam ien to  de B élgica, la  espoliación de 
F ran cia , la  a n iq u ila a ó n  v irtu a l de los E stado s libres do la 

occidental y  la  creación, frente a nosotros, de un 
despotism o am enazador y  dom inante.

E sto  fu é  un error, y  com o se h a v isto  y a , un error cos­
tosísim o, pues en los dos años transcurridos desde entonces, 
S a n m  rí I“ P“ o, la  fa im b a de com unidades más 
S o H  “íu e  existen  sobre la  fa z  del globo

Á y  de b a ta lla  cinco
ilíones de sus hijos con el fin de desb aratar esos planes, 

ha  sido y  es n u estra  respuesta p a ra  quienes creyeron 
que podían  sin  tem or tra ta m o s com o a séres tan  en- 

T f  " “ P f d o  su  prosperidad m aterial, 
f  P "  n q u eza , p o r el b ienestar, p o r la  deca- 

i habíam os y a  perdido no sólo el honor, sino
fe fn r  d de defenderlo poniendo en peligro la  vida.

n""i ""a  “ « m a  de la  d ip lom acia alem ana, 
e r m r +1 Subterfugios, se h a registrado un
error ta n  grosero de co n cep aó n  y  ta n  desastrosam ente fata l 
para  sus autores.

TUemania, —  y  rep ito  un a  id ea  conocida, pero que en un 
am versan o  com o éste debe ser recordada, —  h a sido 
presentada com o ejem plo preem inente, duran te m ás de una 
generación, por su s profesores y  p o r  sus engañados, del 
f u  i + T "  n a a o n  puede llegar m ediante la  organización

rn em bargo, o cu ltab an  con em peño que
ruirí^H m ateria  de ideas e  in iciativa ,
cu idadosa y  hábilm en te d irigida p o r un E sta d o  om nipo- 
tonte, no se en cam in ab a al libre desenvolvim ien to de in- 
toviduos o com unidades, o ni siquiera a  ob ten er para 
A lem an ia  un a  situación  a d ecu ad a  en el globo, sino m ás bien 
a  suD yugar ios E stado s pequeños e in ca p a cita r a los grandes 
que, en su  opinión, pudieran  oponerse a  su  dom inio en el 
m undo occidental.
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. . v m c  ITTJ T A  E S T A C I Ó N  D E  S O U I H A M P T O N  A G U A R D A N D O  E L  T R E N  Q U E  L O S  C O N D U Z C A ,  A L  C A M P O  

P E I S l O N E R O S ^ ^ ™ ^ ^ ^  t r e n  P A S A N  S O L D A D O S  I N G L E S E S  H A C I A  E L  C A M P O  D E  E A T A L L A ,

I d e a l e s  e n  p u g n a .

A sí pues cuando hace dos años íu é  arrojado el gu an te en 
la  p aíestra  m un dial y  recogido p o r las P o te n a ®  ^ a d ® . 
pronto reconocim os, y  h o y  lo  tenem os bien confirm ado, que 
habíam os llegado a  un a  e tap a  de las que m arcan  época en la  
liistoria. Se tra ta b a  de u n a  contienda, no / a  entre un 
E sta d o  y  otro, n o  y a  entre un o y  otro  grupo de P oten cias, 
sino entre id eales d istin tos e  irreconciliables ; entre las 
fuerzas que defienden la  lib e rta d , la  v a r ied a d  de tip os ra­
ciales y  de organización  n ecesaria  p a ra  e l progreso de la 
h um anidad, y  las  fuerzas que necesariam ente, tard e o tem ­
prano, suprim irían  y  esterilizarían  todos los gérm enes pro­
picios a tran sform ar y  regenerar a l m undo. Creo que en la 
roncien cia m un dial se afirm a que e^ta gu erra es a go  m as 
que un m ero choque de arm ® . y  esto exp lica  el nuevo 
esp íritu  que anim a a  n u estra  n a a ó n  ; esp íritu  tem plado y  
íortalecido p o r el sufrim iento de dos años de disciplina ten az 
e in vestigado ra , que h oy, en  los m om entos de aniversan o, 
im pera en to d a s las clases sociales y  todos los ám bitos de los
dom inios de Su  M ajestad. * j

N o en traré en detalles acerca de los d iversos teatros de 
gnerra terrestre y  m arítim a. P refiero concen trar vuestra 
Itcn ció n  sobre uno o dos de los aspectos generales de la  
lu ch a  que en tra  m añana en  su  tercer año.

E n  prim er lugar, deseo llam a r vu estra  aten ción, —  y  me 
com place hacerlo en presencia de los representantes de 
nuestros aliados, —  hacia  la  sólida  unión de las Potencias 
aliad® . (Aplausos). Se h a  dicho a m enudo y  con verdad, 
que e l enem igo pudo aprovecharse en otros tiem pos ■ de las

ven taja s ta n to  m ilitares com o p olíticas consiguientes a  una 
dirección  ún ica  de las operaciones de la  guem a y  de la  
diplom acia. Los A liados se form an  de cuatro  E stado s m - 
dependentes, cad a  un o de ellos con su  m anera de pensar, su  
idiom a s®  costum bres y  trad iciones populares propios ; y  
necesariam ente, en ocasiones, deben m irar algunos de los 
problem as de un a  guerra com o la  presente, si no bajo 
ángulos d ivergentes, al m enos desde un p u n to  de persp ectiva  
distinto. D u ra n te  el año p® ado n ad a  íu é  ta n  n otable  como 
e l éx ito  a lcanzado p o r los A liad os con su  p o lítica  id én tica  y  su 
plan uniform e. E sto  se debe ta l  ve z, en cierto m odo, a que 
hem os sim plificado nuestras organizaciones ; pero so y  de 
opinión que ello h a  sido principalm en te consecuencia del 
tra to  personal constante y  d irecto entre los hom bres de 
E sta d o  y  los soldados de 1®  P oten ci®  aliadas. E s  p a ra  m i 
m u y  satisfactorio  poder decir en estos in stan tes (y  sm  duda 
será  m otivo  de satisfacción  para  m i auditono) que existe  un 
com pleto acuerdo entre nosotros p a ra  todos los proposites 
de la  guerra. N a d a  puede ilu strar vu estro  ánim o m ejor y  
m ás prácticam ente acerca de este hecho indudable com o la  
o fen siva  com binada que se lle v a  a cabo en estos m om entos 
con idéntico vig o r y  éx ito  en tres frentes__del teatro  de la 
guerra. (A plausos)

N u e s t r o s  E j é r c i t o s  V o l u n t a r i o s .

V olvien do a  lo nuestro, creo que e l aspecto m ás conspicuo 
V m ás alentador del año pasado, h a  sido el enorm e acrecen­
tam ien to  ta n to  c u a n tita tiv a  com o cu alita tiva m en te, de 
n uestras fuerzas de com bate. N o m e propongo reviv ir—  
lejos de m í la  idea— las diversas controversias suscitadas por
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los sistem as de reclutam ien to, pero creo que todos conven ­
drem os en que el hecho m ás g lo rio so 'y  estim ulan te en la 
creación de nuestro n uevo ejército , es e l va sto  núm ero de 
hom bres de to d a s las clases sociales, atraídos de to d as las 
regiones del R ein o U nido y  de los D om inios de u ltram ar, 
que han dejado sus hogares, sus fam ilias, su s ocupaciones 
por arriesgar sus vid as a l se rv id o  del E sta d o . (Aplausos.) 
Me aven turo a decir que no h a y  un padre de fam iü a en esta 
sala o  en cualquier o tra  asam blea de ingleses, escoceses e 
irlandeses, que teniendo hijos en ed a d  m ilitar, no h aya, 
durante estos dos últim os años, contribuido, vo lu n taria­
m ente y  con gusto, al esfuerzo com ún de sacrificio.

N adie sabe m ejor que nuestro P residente; que fu é L ord  
K itch en er (aplausos) quien, m ás que ningún otro  hom bre, 
trajo  esa adm irable fuerza a la  v id a  y  la  un ió  en un todo 
hom ogéneo y  disciplinado, anim ándola de su  propio espí­
ritu , incon quistable pero sin  ostentación. A l perderlo hemos 
sufrido un revés m a yo r que el que los alem anes nos han in ­
flingido o puedan  in flin gim os; pero es un consuelo para  
aquellos a quienes m ás fa lta  nos hace y  m ás lo sentim os, el 
saber que alcanzó a v e r  su  obra casi concluida. E stos nuevos 
ejércitos que, durante el m es pasado, han ven ido ganando, 
oficiales y  soldados por igual, honor in m o rtal sobre los en ­
sangrentados cam pos de P icardía, —  esos nuevos ejércitos 
con stitu yen  eí m ejor m onum ento que L o rd  K itch en er pudo 
haber ganado. .

L o  QUE DEBEM OS A  L A  M aR IN A .

H e hablado y a  del ejército. P ero  ¿ q u é  puedo d ecir de 
n uestra  deuda, que lo es igu alm en te de nuestros aliados, 
para  con la  m arina b ritán ica  ? L a  m arin a, com o el ejército, 
se h a  m ostrado ansiosa de en tab lar luch as decisivas con eí 
enem igo. E l  enem igo ha tenido buen  cu idad o de que esas 
oportunidades fuesen pocas y  a largos in tervalos. D esd e su 
gloriosa v ictoria  del 3 1 de M ayo, la  flo ta  alem ana de A lta  
M ar, o lo que quede de ella, no se h a a trev id o  a salir de sus 
puertos. H a tem ido ¡a repetición de su  lance triunfal. 
(Risas.) Com o d ije en su  oportunidad, dos v ictorias m ás com o 
esa, y  n ad a o m u y  poco q uedaría  de la  flo ta  alem ana. 
(Risas.)

Pero no ob stan te que nuestra m arin a raras veces tiene 
ocasión de en tab lar com bates en form a debida y  cab a l, no 
debem os o lvid ar— m u y  bien pudiera sucedem os— que es la  
m arin a quien sin alardes, silen ciosa, pero siem pre 
alerta, con su  garra  cad a  vez m ás apretada, está  debilitando 
el poder alem án de resistencia y  acortando la  v id a  de 
A lem ania. Jam ás se h a visto  en la  h istoria  sem ejan te praeb a 
decisiva  de la  suprem a im portancia que radica en e l dom inio 
de los m ares. Creo que todos estarem os acordes en que fué 
una p o lítica  sabia y  previsora la  que in d u jo  a todos nuestros 
estadistas, sin distinción de partidos o escuelas, a  insistir 
sobre la  necesidad cardinal que p a ra  nosotros representa 
la  suprem acía n aval.

F igu raos n ad a m ás cuáles h an  sido las consecuencias 
de esta  guerra. N o nos han fa ltado alim entos para  nuestros 
soldados. .Seguim os recibiendo de u ltram a r ias m aterias 
prim as necesarias a nuestra in dustria  ; hem os tran spor­
tad o  m illones de soldados p o r to d o s  los océanos del 
globo, casi sin n ingunas pérdidas, y  m ediante el auxilio  
de n uestra m arin a m ercan te estam os prestando igual 
a j'u d a  a to a o s nuestros A liados. T od o eso se ha hecho, 
y  se está, haciendo, con en tera  libertad , sa lv o  u n a  que 
o tra  pérdida causada p o r la  cam p añ a subm arina, dirigida, 
com o todos sabem os, con un absoluto desconocim iento de 
las ley es  y  usos de la  guerra.

H e h ablado de los A liados, lie h ablad o  de nosotros. 
P erm itidm e, antes de term inar, decir un a  palab ra  acerca 
d el enem igo, quien h o y  se halla, p o r do quiera, a  la  de­
fen siva. E n  ningún centro de operaciones, en ninguno de 
los teatros de la  guerra, conserva o  in ten ta  conservar Ja 
in ic ia tiva , y  h a y  en él señales casi inequívocas de deb ili­
tam ien to  m aterial y  de agotam ien to. M ayor razón p a ra  
que nosotros, los iMiados, cooperem os a fin de proseguir

la  lu ch a  —  n a v a l, m ilitar, financiera o m oral —  con te­
n acid ad  cad a  v e z  m ayo r y  vo lu n tad  inquebrantable, 
(Aplausos.)

A t r o c i d a d e s  A l e m a n a s .

H a y  un pun to, a l cual se h a  referido quien  preside esta 
r e u n ió n ; los m étodos del enem igo, que parecen indicar 
señales de desesperación —  m e refiero a la  recrudescencia 
cié la  barbarie m etódica  y  deliberada. P erson as de la  p o bla­
ción civil de B élgica, que se niegan a tra b a ja r  y  fortalecer 
la  situación  m ilitar del in vaso r m ism o que las oprim e, 
han sido tratad a s com o esclavos, a  fin de obligarlos 
a  eUo. Los horrores de los recientes destierros en tre  un 
gran núrnero de h abitan tes de las poblaciones del N orte 
de F ra n d a , los cáteos a m edia noche de residencias par­
ticulares, las  deportaciones en m asa de m ujeres y  niñas, 
son escenas que el d ía  que lleguen a  ser escritas en detalle  
b astarán  a ennegrecer aún m ás los y a  m ancilladísim os 
anales del e jército  alem án.

_ T am poco podem os o lv id a r  aqu í en In g la te ira  la  re­
cien te  in fam ia  que se nos h a hecho, el horrendo 
crim en con tra  el C ap itán  F r y a tt ,  que h a despertado la  
indignación  y  u ltra ja d o  la  conciencia de todo el m undo 
d viliza d o . D e acuerdo con nuestros A liados, estudiam os 
los m edios m ás apropiados y  eficaces de castiga r se m e ­
jan tes a tro d d a d es, sus autores, y  la  nación  que las apraeba, 
y  hasta  las aplaude. R eco rd ad  que to d a  a cd ó n , in iciada 
actualm en te o en lo  porven ir, debe ten er por condición, 
si ha de ser de ve ra s  eficaz, el que ganem os e sta  guerra. 
E sa  es la  suprem a finalidad a que todo lo dem ás se halla 
subordinado.

S e ñ a l e s  d e  V i c t o r i a .

H e dicho “  gan ar la  gu erra .”  E s, creo, la  opinión unánim e 
del Suprem o E sta d o  M ayor A lia d o  que nuestras proba­
bilidades de v icto ria  jam ás han sido m ás claras ni m ás 
llenas de esperanza. (Grandes aplausos.) D u ra n te  estas 
seis ú ltim as sem anas hem os visto  los b rillan tes triunfos 
de los rusos en G alicia  y  la  B u k o v in a . H em os visto  el 
fracaso com pleto de la  ofen siva  a u stríaca  en el Trentino. 
H em os v isto  la  retirada tu rca  en A rm en ia. H em os visto  
la  resistencia —  creo que pudiera d ecir el fracaso —  d d  
ataq u e alem án en V erdún . Y  hem os v isto  el espléndido 
avance de los A liad os en el Som m e.

Señor Presidente, com o V . E -, pienso que en estos m o­
m entos no debem os perder e l tiem po en pusilanim idades 
ni críticas m ezquinas (aplausos), en  ese procedim iento un 
ta n to  despreciable de b u scar v íc tim a  prop iciatoria, ni, 
p a ra  ser fran co, en la  m ás ligera  som b ra de d ivergencia 
de opinión, T odo lo  que nosotros, nuestros A liados, lo 
que n uestra causa n ecesita, es concentración  de propósito 
—  y  p o r lo  que to ca  a nosotros m ism os, el continuado 
ejercicio  p o r todo , el reino y  el im perio de ese m ism o

A r t i l l e r í a  a l e m a n a  c a p t u r a d a  p o r  l o s  f r a n c e s e s .

Ayuntamiento de Madrid



i 5  DE A g o s t o  d e  1 9 1 6 A M É R I C A  - L A T I N A 4 5

E l  R e y  J o k ü e ,  d u r a n t e  s u  v i s i t a  a l  ”  W a r s p i t e . ”

patriotism o desinteresado y  preclaro m ostrado durante 
la  sem ana en curso en la  p ro n titu d  de cientos de m iles de 
nuestros m ejores trab ajad ores, hom bres y  rnujeres por 
igual, m uchos de ellos cansados y  deprim idos por las 
labores pasadas —  a l rehusar un día de asueto.

E n  los com ienzos de la  guerra cité  u n a  fr a s e . que el 
Señor G ladstone em pleó en 1870. “  E l  triun fo  gra r  le  
de n u estra  ép oca,”  d ijo . "  h a  sido la  e n tro m za a ó n  de la  
idea del D erecho público, com o id ea  gobern an te de la  
po lítica eu ro p ea ."  E l  Señor G ladstone tra b a jó  to d a  su 
v id a  por ese n oble propósito. N o a lcan zó a verlo  logracm. 
Con la  v icto ria  de los A liados, la  cn tro n izad ó n  del D erecho 
público aquí en E u ro p a  p a sa rá  del dom inio de los ideales 
y  las aspiraciones a l de las realidades con cretas y  a lcan ­
za d as. ¿ Q ué se entiende por D erecho público ?

Os d iré  lo que a m i en ten der significa —  un n ivel igu al 
de op ortu n id ad  y  de independencia, entre los E stados 
pequeños y  los grandes, entre el débil y  el fu erte  , g a ­
rantías b asadas en la  vo lu n ta d  com ún de E u ro p a, y , 
espero, que no de E u ro p a  ta n  sólo, contra  cualqm er agre­
sión, contra la  am bición internacion al y  la  m a la  fe, contra 
el desenfrenado recurso en caso de d isputa, del uso  de la  
fuerza y  perturbación de la  p a z ; p o r ú ltim o, ^ m o  
resultado de todo ello, un a  gran asociación  de naciones 
confederadas en el m útuo prop ósito  de lograr u n a  v id a  
m ás libre y  m ás adecuada p a ra  e l sinnúm ero de m illones 
de séres que m ediante sus esfuerzos y  su  sacrificio, gene­
ración trá s  generación, sostienen e l progreso y  enriquecen 
la  herencia de la  hum anidad. (A p la usos)

Participación de la Arm ada. 

Frutos de la B atalla  de Jutlandia.

D E C L A R A C I Ó N  D E  Mr . B A L F O U R .

E l P rim er L o rd  del A lm iran tazgo  h a  publicado e l s i­

guiente m ensage, con fecha 4 de A g o sto  de 19 16  ;

E l sesundo aniversario de la  declaración de guerra en In g laterra  
brinda una op ortun idad apropiada para  hacer una corta  resena 
de la  situación  n av al h o y  dia. L a  atención  ,p ública se  .halla por 
iu erza  concentrada sobre la s grandes op eraaon es m ilitares con 
que los A liados avan zan  de u n  m odo enérgico y  cad a v ez  m ayor.

con tra  la s P oten cias C entrales p or e l O este, e l E ste  y  e l Sur ; y  
aunque nadie entre nosotros ign ora acaso el papel que la  Ilota 
desem peña en  esta  cam paña, no es fácil, a u n  p a ra  aquellos que se 
ocupan m ucho d e  estos asuntos, v e r  la s cosas desde su verdadero 
punto de v is ta  ; para  los qu e  se conform an con los boletines díanos, 
es im posible. N o pueden creer qu e  se h a ga  algo im portan te, cuando 
n ada im p ortan te  parece ocurrir ostensiblem ente.

E s  verd ad  que a  gran  b a ta lla  de Ju tlan d ia  vino a  rom per por 
u n  m om ento la  m onotonía de la  situación  n aval, y  sus consecuencias, 
m orales y  m ateriales, no pueden fácilm ente encarecerce. U n  .di­
p lom ático aliado m e asegura qu e  a  su v e r  este  fue el m om ento 
de transición  d e  la  guerra. L a  corriente q u e desde hacia  tiem po 
había  cesado de favorecer a  nuestros enem igos, com enzó desde ese 
m om ento a  correr vigorosam ente a  nuestro favor. T an  es asi, que 
cad a  sem ana que ha pasado desde e l d ía  en que la  flo ta  a lem an a de 
A lta  M ar fué rechazada m altrech a h acia  sus puertos, ha sido un 
n uevo triun fo p a ra  los A liados en u n a  p a rte  o en otra  del cam po

"^ ^ sS a  un error, sin  em bargo, suponer q u e la  b a ta lla  n aval 
la  situación  ; lo que hizo fué confirm arla. A ú n  antes de la  b a ta lla  
de Jutlandia, la  flo ta  alem ana se h a llab a  a p ris io n a d a ; la 
b a ta lla  fué una te n ta tiv a  p or rom per la s re jas y  vo lar las puertas 
lim ítrofes ; fracasó, y  con su fracaso la  flo ta  d e  A lta  M ar se sum ergió 
de n uevo en la  im potencia.

L a  “ V i c t o r i a "  A l e m a n a .

A caso se  alegue que esto no es sino u n a  opinión b ritán ica  sobre 
los triunfos británicos, y  qu e  ios re latos alem anes sobre los aco n te­
cim ientos n avales hablan  d e  una m anera m u y  distin ta, y  c a u ^ n  
m u y d istin ta  im presión a l lector m ilitar, P ero  no sucede así. E s ­
tu d iad  con cuidado la s versiones alem anas, y  veréis que dejan  p re­
cisam ente la  m ism a im presión general del dom inio b n tá n ico  en los 
m a re s v d e  la  situación  n aval, que la  q u e acabo de expresar. E s m u y  
cierto que ellos llam an  victoria  a  lo que el resto del m undo llam a de­
rrota  P ero  aunque ellos hablen en alem án, su significado puede 
con m ucha facilidad  expresarse en correcto inglés, y a  que en esencia 
am bas partes están  acordes.

DesDués d e  todo, el objeto de una b a ta lla  n av al es obtener e 
dom inio del m ar, o c o n se rv a r lo ; y  es in dudable que A lem ania  no 
lo h a  obtenido, y  qu e  nosotros no lo  hem os perdido. L a s  prueba» 
de esta  aserción son fáciles de aplicarse, ¿ H a  dism inuido la  presión 
del bloqueo británico del 31 de M ayo a  esta  fech a  ? ¿ N o h a  sido, 
por e l contrario, m ás rigurosa ? ¿ Se hace, si o no, m ás d if ía l  para 
los alem anes la  im portación  de m aterias p rim as y  p rodu ctos ali­
m enticios y  e l pago de esos artículos con la  exportación  de sus 
m an ufactu ras? L o s alem anes m ism os adm itirán  que se hace cada 
v ez  m ás difícil. D e aquí la  v iolencia  de sus in ve ctiva s  con tra  In- 
Blaterra • y  de aquí la  incansable repetición  y  sus g n to s d e  que 
In g laterra  es el archienem igo que debe a  to d a  costa ser hum illado
h astá  verlo  p or tierra, , • j  * u  j

P o r otra  parte, si sintieran que ascendían en m a ten a  de igualdad 
m arítim a  í  desperdiciarían tan tos esfuerzos en anunciar sus espec­
táculos d e  subm arinos qu e  con ban dera  m ercan te l le v ^ a n  zSo 
ton eladas d e  productos alem anes — sin  m en ao n a r la  c a rta  autó- 
era ía  del K a iser —  d e  Brem en a  B a ltim o re ?  L a  o p era a ó n  en 51 
no im p lica  ninguna dificultad n av a l. Sus resultados com erciales
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E l  R e y  J o r g e  r e v i s t a  a  l o s  m a r i n o s  q u e  t o m a r o n  p a r t e  e n Ĵ l a  b a t a l l a  d e  J u t l a n d i a .

fueron  necesariam ente infinitesim ales ; todo su ' in terés a n te  los 
ojM  d e  los alem anes descansa en e l hecho d e  que,-VaIiéndose de un 
subm anno, podían trasponer la  barrera levan tad a  p o r  la  F lo ta  bri­
tán ica  entre ellos y  e l m undo exterior, barrera que, com o ellos 
sabían, su n ota  m ism a no podía rom per o debilitar.

Pero el dom inio de los m ares se revela  n o sim plem ente negando 
al eneim go la s v ías m arítim as de com unicación, sino em pleándolas 
p a ra  los propios fines m ilitares de uno: Y  he a q u í o tra  v ez  una sin­
gu lar d iscrep a n aa  entre los alardes de los alem anes acerca  de la  
grandeza ^  su  flota  y  las confesiones alem anas acerca de su im ­
potencia. D esde que el "  despreciable pequeño e jército  "  d e  In g la ­
terra  fue enviado a  Francia, v a  a  h acer dos años y a , u n a  corriente 
c o n s t a t e  y  cad a v ez  m a yo r de hom bres y  m u n idon es se h a  venido 
estableciendo a  través del Canal. H a  alcan zad o proporciones colo­
s a le s ; sus efectos sobre la  guerra pueden ser bien d ecisiv o s- v  
con  todo, jam ás ha estado ta n  a  sa lvo  con tra  los ataq ues de cruceros 
o acora,zados enemigos como después d e  la  "  v icto ria  "  alem ana 
del 31 d e  Majte.

E x a g e r a c i o n e s  A l e m a n a s .

Pero h a y  v ía s  m arítim as m ás largas y  operadon es m á s distantes 
qu e en este  sen tido convendría trae r a  co lad ó n . P arece q u e con 
m o tiy o  del aniversario de la  guerra, la  prensa d e  A lem ania 
con vid ab a a l publico alem án a  bu scar consuelo en e l estudio atento 
d t í  m ap a. "  M ira d ,"  dedan , ‘ ‘ cuánto  territorio  enem igo, ta n to  en 
e l E s te  como en el O este, los e jérd to s de la  M adre P a tr ia  ocupan - 
contem plad y  ten ed  valo r.”  L a  sum a d e  consuelo, sin  em bargo' 
que el estudio d e  los m ap as puede proporcionar, depende en p arte  
de iM  m ap as que uno escoja. A u n  el m ap a  de E u ro p a  m uestra 
una línea de com bate que tiende constantem ente a  redudrse. Pero 
¿ p or qué p restar a te n d ó n  sólo a  E u ro p a  ? A lem ania, durante 
vein te  años, ha ven ido anunciándose com o gran  P o ten cia  c o lo n ia l;

y  fué p a ra  conquistar y  m an ten er su p u esto  de gran  P o te n d a  colo- 
n iradora p a ra  lo que la s flotas alem anas han sido construidas.

Procedam os, pues, a  escoger u n  m ap a  q u e contenga su Im perio 
d e  u ltram ar A  principios d e  A go sto  de 1914, A lem a n ia  poseía 

m ares de la  China, en e l archipiélago m a lay o  en 
e l Océano P a d fico , en A fr ica  O cd d en ta l, en A fr ica  Sud -O cd d en ta l, 
^  A ln c a  O riental. T o d a s las ha perdido, con  e x c e p d ó n  de la  ú ltim a 
la  cual, en los m om entos en q u e .e s to  escribo, se  h a lla  inminente^ 
m ente am enazada. L a  m arin a no la s h a  con qu istado : en  los com ­
bates con que verdad eram en te han sid o  o están  siendo adquiridas, 
la  m an n a  ha tom ado p a rte  m u y  im p o rtan te , pero no la  prin cip al 
bin  Ja arm ada b o tá n ic a  p a ra  contener la  flota  alem ana, la s opera­
ciones que prom eten desp ojar a  A lem an ia  d e  to d as sus posesiones 
üe u ltram ar no podían haber triun fado —  ni siquiera p od ían  haber 
S i d o  em prendidas.

¿ A caso la  b a ta lla  de Ju tlan d ia  ha dado lu gar a  ab rigar n i la  
m en or esperanza d e  q u e A lem an ia  recupere lo  que ha perdido  ̂
i Pu ede eso proporcionar la  m ás ligera  tregua a  los apurados co­
lonistas en la  A frica  O rien tal a lem an a ? D ud o q u e se le h a y a  
o cu m d o  a  a lgú n  alem án (y  e sto y  seguro de que a  n ad ie m ás se  le 
ha o cu m d o ) que lo q u e la  flota  alem ana ha hecho, está  haciendo 
o puede hacer, retard ará  p or un m om ento el triun fo final del 
G eneral S m uts sobre la  ú ltim a  d e  la s posesiones d e  A lem an ia  en 
u ltram ar.

L a  G u e r r a  S u b m a r i n a .

Si alguien desea m ás pru ebas de la  im p o rtan cia  que los alem anes 
dan en realidad  a  sus "  v icto rio sas ”  flotas, y o  le  aconsejaría  que 
estudiase la  política  seguida p or A lem an ia  en  su  guerra subm arina. 
L a  v e n ta ja  de los a taq u es subm arinos con tra  e l com ercio consiste en 
que éstos no pueden ser reprim idos p or ia  fuerza d e  una flota  su- 
p enor, en la  m ism a form a q u e los a taq u es de cruceros. L a  desven­
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ta ja  radica en qu e  esos 
ataques n o pueden ser 
ejecutados en  gran  escala 
„in vio lar los preceptos de 
la guerra o los principios 
hum anitarios. A l adop­
tarlos, quedan, p or tan to, 
a! m ilitarism o alem án dos 
recursos ; el prim ero, re­
currir a  la  prudencia ; el 
otro, recurrir a  la  bru­
talidad. L o s  alem anes 
sabían que su "  v icto rio sa”  
flota no se rv ía  de nada ; 
podían gu ardarla  en sus 
puertos m ien tras la  guerra 
subm arina se h acía  por 
íuera. S abían  que los su b ­
marinos p od ían  e va d ir el 
encuentro con acorazados 
a cruceros de com bate. 
Creyeron, de consiguiente 
(¡ue a n te  estos nuevos 
destructores del com ercio, 
nuestra m arina m ercante 
era presa fá c il de atrapar, 
ya  que así n o  con taba 
con la  protección  de nues­
tros barcos d e  guerra, ni 
podía defenderse p or sf 
misma.

E n  am bos casos se 
e q u iv o ca n ; y  no h a y  
duda que es su ra b ia  ante 
la h abilidad  y  la  energía 
con que los capitan es y  
las tripulacion es de la  
marina m ercan te b ritán ica  
han defendido las v id as 
y  los in tereses qu e  se les 
confían, lo  que ha inducido 
al A lm iran tazgo alem án a 
com eter e l ú ltim o y  m ás 
estúpido acto  de ferocidad 
prem editada— el horrendo 
atentado con tra  el C apitán  
l'rya tt.

N o pienso d iscu tir el 
caso ; no m erece la  pena 
de discutirlo. ¿ P o r  qué 
hemos de hacer a  las 
autoridades m ilitares ale­
m anas la  in ju stic ia  de

[BessaM, Lonifres.]
El  Right. Hon. A. J. Balfour, Ministro de Marina.

D ominio de los Mares.
1 C uán torpes son I N o 

dudo de su  h abilidad  para  
m an ejar m áquinas. Pero 
sobre el m anejo de los 
hom bres, a  m enos que 
éstos sean alem anes saben 
menos'.que nada. Siem pre 
se eq u ivo ca n ; y  se  equ ivo­
can porque siem pre creen 
que procediendo b ru tal­
m en te pueden conseguir 
qu e sus enemigos se  con­
duzcan  com o cobardes.
¡ C uán 'p o co  conocen a 
nuestros m arineros m er­
cantes I Su  com ercio, en 
verdad, no es el de la 
guerra— ellos v iv e n  de las 
artes d e  la  p az. P ero  en 
n ingún otro oficio brilla  
ta n  p u ra  la  llam a del 
p atriotism o, o se m an i­
fiesta  en a cto s de m ayor 
denuedo y  lealtad.

D ud o que h a y a  uno solo 
de entre ellos que no esté 
resuelto a  defenderse hasta 
lo ú ltim o con tra  ataques 
de p ira ta s ; pero si lo 
hubiere, y a  podéis estar 
seguros de que habrá 
quedado curado con  la  
ú ltim a m u estra  d e  c iv i­
lización germ ana.

¿ Y  qué pensarán de 
todo esto los neutrales, a 
quienes los sim patizadores 
de A lem an ia  están  cons­
tan tem en te  asegurando 
que la s P oten cias Cen­
trales luchan p or la  liber­
ta d  de los m ares ? L a  
significación de esta  frase 
depende d e  la  bo ca  que 
la  p ro n u n cia ; y  hemos 
tenido y a  am p lia  opor- 
tunidad. de juzgar lo  que 
significa p a ra  los ale­
m anes. S ignifica qu e  la 
arm ada a lem an a se con­
ducirá en los m ares como 
los ejércitos alem anes se

•  .  .  _ Í  1>K1«
matiAS la iniusticta uu - . . > v
suponer que se  hallaban  anim adas (del ^ e jo r  ( deseo de 
la  le y  internacional, y  cayero n  ta n  solo e n ;la  ilegalidad  por u 
infausto a ccid en te?  Su  locu ra  fu é  d e  otra  fudole, y  provino 
de una causa diferente. E llos sabían  p erfectam ente q u e y a  cuando 
el arrojo del C ap itán  F r y a tt  sa lv ó  su  barco, los alem anes habían 
hundido sin  previo aviso  vein tid ós barcos m ercantes ingleses, y  
hablan trated^ o de hundir otros m uchos. S abían  qu e  a l oponerse 
sin m ansedum bre a  correr sem ejante suerte cum p lía  con su deber 
como u n  hom bre de v a lo r  y  de dignidad. Se habían  propuesto, a  
toda costa, que no cundiera sem ejante e jem p lo .

conducen en  tierra. Significa que n i los enem igos civiles n i los 
neutrales tendrán derechos contra A lem an ia  m ilitan te  ; que aque^ 
líos que n o opongan resistencia  serán  ahogado^  y  los q u e lo 
M cierin , fusilados. A  244 asciende y a  “ei
neutrales hundidos p a ra  m o fa  d e  la  le y  y  d e  la 
núm ero aum enta a  diario. L a  hum anidad, ^
de dos años d e  guerra, tien e  form ad a su  opinión acerca de la
cultu ra  y  de la  libertad  alem ana. B alfour-

C óm o se h u n d e un barco.

Vapor dinamarqués ” Christianssundi " es torpedeado.
El  ■' Christianssundi H U N D I É N D O S E  P O C O S  M I N U T O S  D E S P U É S .Ayuntamiento de Madrid
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Dos Palabras.
Creemos debido significar a nuestros lec­

tores la afectuosa deferencia con que las más 
altas personalidades de los p a íse s  aliados se 
han servido darnos los autógrafos que esta­
mos publicando.

E n  la m ayoría de los casos, la benévola 
acogida a nuestra indicación, ha sido acom­
pañada de fra ses de cariño hacia la A m éri­
ca latina, que no dudamos encontrarán eco 
afectuoso en aquellos tan amados p a íses, así 
como han sido motivo de gran satisfacción  
para nosotros. ¡ E s  ciertamente u n  grande 
honor ser latino-am ericano!

E C O S .
L a  b e lla  com posición p o ética  que publicam os en la  

P ág in a  3 1 de este núm ero, se h a  servido en v iá r­
nosla el d istin guido escritor Sr. D on  E du ardo  de O ry, 
D irector de la  im portan tísim a pub licación  gad itan a  España  
y  Am érica.

C u a n d o  la  pren sa am ericana an un ció prem aturam ente, 
hace algunos años, la  m uerte de M ark  T w a in , el célebre hu­
m orista escribió  a u n  am igo que la  n o tic ia  h abía sido su ­
m am ente exagerada.

Con el G eneral S ir  R o b ert B ad en -P o w ell, aca b a  de ocurrir 
algo aún m ás hum orístico. H ace v a ria s  sem anas circularon 
rum ores en los E sta d o s Unidos acerca de q u e S ir  R o ­
b ert se h allab a  preso en la  T orre de L ondres, acusado de 
espionaje.

A  fin de acla ra r las  cosas, la  P ren sa U n id a telegrafió a su 
oficina de L ondres, y  ésta recibió por conducto de la  D irec­

E L  "  C h R I S T I A N E S U N D I  ”  M O M E N T O S  A N T E S  D E  S ü  D E S A P A R I ­

C IÓ N  F I N A L .

ción de la  A sociación  de B oy Scouis, la  ca rta  siguiente de 
creador y  organizador d e  ta n  sim p á tica  in stitu ció n  ;

"  M uy Señ or m ío : S ien to  que ía  n o tic ia  de que m e hallo 
encarcelado en la  T orre de Londres, acusado de espionaje, 
no pu ed a ser e x a cta , pues hace un m es fu i sacado de allí 
y  fusilado, —  según lo com unicó cierto diario  de Chicago.

“ N o he llegado a  poner en claro p o r cu en ta  de qué país 
fu i e s p ía : pero actu alm en te  ten go  b astan te  tra b a jo  que 
m e confía  G ran B retañ a. D e V d ., e tc .”
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Hacemos mención especial de los semanarios 
londinenses The Graphic, The Illustrated London 

News, Punch y The Sphere, así com o de los Sres. 
fotógrafos cuyos nombres dejamos señalados, por 
la ayuda que se han servido prestarnos.
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E d ito r  y  D ire c to r ,

BENJAM IN BARRIOS.

E sta  publicación es obra d e  p ropagan da, y  su 
distribución será enteramente gratuita.

Si sabe V d. de alguna persona que no haya re­
cibido esta publicación, y  ambos simpatizan con 
nuestro programa, sírvase hacérnoslo saber para 
subsanar desde luego esta falta involuntaria. Puede 
escribirse indistintamente a una de las dos oficinas. 
Escribiendo a ambas complicará innecesariamente 
nuestra labor.
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